
III (iEllKS DE LA «EVOLICKÍX I'IIWCESA.

í m w -
H A B IA  ( X T B N i n t  E S  C O N D U C ID A  A L  S U P L I O !

u m \ {  DE y u M w

f< o iir lv i io n ./

El 1 ) (](* seliem hrc estando las dos niugerp? ocupa­
das il<resl(“ m odo fie su  \ec in fiad . llegó un m unicipal 
al pie de la torre  y empezó á g rtla r; ¡a ahoU cion de la 
ilig n id a tl re a l y  e l estab lec im ien to  de la  re p ú b lic a . 
Estrecháronse am bas como dos palom as herida* por 
u n a  bala, y  ocu ltaron  la  nolicia al rey  h as ta  el d ía si- 
fíu ien le... Luis X V I conservaba aun  ia  espada, esc ce­
tro del noble francés, y  las insignias de su s o rdenes de 
‘ üballeria. pero  le despojaron de todo aquella  noche, v 

mu»e>r no  las diviso m as en  su  sueño.
Jlabiéndose em pleado casi todos los fondos  ̂otados 

por la Convención para  ^tastos de  cárcel, en  construccio­
nes y m edidas de  seguridad , apenas quedaba con que 
ateiidíT  al susleiito  v vestidos de los cautivos. Nu se 

2¡j d i‘ a li-r il d f  I 8 i 8 .

aco rdarono  ñiigieron no  acurdai-se de que  habiendo salidu 
de su  saqueado  palacio el 10 de agosto, no ten ian  o tro i 
trages que  los que  l ie ' aban pueblos. El rey  no  con­
taba una  sola m oneda en  el bolsillo, la  re in a  c arecía  de 
ropa p a ra  m udarse  y  m u d ar á  su s hijos. H abían caido 
‘,in transición desde e l colmo de las g randezas hum a­
n as al m as profundo abism o de la  m iseria. Y sus c a r ­
celeros no conlenlos con tra ta rle s , no ya  como sobera­
nos, ni aun  siq u iera  lo h ac ian  como, á  hom bre y  m u g er. 
A cercábase e l in \ ierno  y sin em bargo despucs de  usar 
las telas q u e  les habla p restado  la em bajada inglesa, 
M aría A nloniela y su  cufiada pasaban lo? días como h u ­
m ildes costureras’ acom odando y rem endando su s tra ­
ges de ve ran o  ó los vestidos del rey .

Asi. p u es, aquella  k^lleza de la  re in a  tan  b rillan te  y 
tan p u ra , ib a  altenindose sensiblem ente de  d ía en  d ia, 
no  teniendo n i aun  lara  engalanarse  los sencillos ador­
nos d é la  m u g er de  pueblo.

Dos m eses aproxnnadam enle  Ik v a b a  M aría A n to - 
n ie ta  y i-l rey  e u  su  horrib le prisión del T em ple, sa­
b iendo resig n arse  y  su frir ju n to s , cuando hacia fines 
de  setiem bre Ies p n v a ro n  de e s te  últim o consuelo , l 'u a  
noche despues de cenar, en tra ro n  en  la habitación de 
Luis XVI con g rande  estrépito  seis m unicipales y leye­
ron á  ios p risioneros un decreto  del A yuntam iento que  
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ordenaba sii sopararion  inm ediata}  la Iraslaiio ii d e l ! 
rey á la lorrc  pi iiiripal. j

\1  osi'iK'hai psla no tic ia , se* laiizii la  n n n a  al cuello ¡ 
de  m arido; Mad. I^^ahol hizo otro tanto  on iiiiiiiii do ' 
los iiiiíos, y todos d iliriéndolo  de  lágrim as y besos, d e -  I 
clararon  ()iic aillo? les m alariaii (jiic separarles di“ él. I 
A dvirtiendo Piiipcro M aria Aiiloiiieta la  iiiflrvibilidad ' 
de los m unic ipalfs, se arro jó  á su s pies. e ii1ornei-ió a i  
Simón y R ocher, mas sin coiisofjiiir «le los oliiialos o í - ’ 
'  des o tra  cosa, que  el pronto citm pliniienlo de la orden i 
de que  e ran  j 1

Itctfistraron en  seRiiida á los prisioneros ron  iiu r i -  ¡ 
"op insolente; (jiiitáronlcs <'iianto podia facilitarles una  ! 
< orresiK)ndencia, sin  p erdonar la s  p innias j  el j ia p e i ; 
« lie  serv ían  p a ra  la in strucrion  liel Di'lliii: > se ta ra n -  , 
(If! Iiruscam cnte á los porsonages de aíjiicl seiisib e ¡‘iia -  
d ro , dejaron a las m ujseres \  los nifio'i m edio niiiertos 
en  e l cuarto  y conilu jeron á 'L u is  XVI e n tre  bayonetas 
á la habitación tie la to rre  principal, en la  cual rom o no 
estaba arre jílada. pues aun trabajaban en  ella , solo ba­
iló e l rey nna  cam a y n n a  silla en  meilio de  las b e r ra -  
m ien tas y  cascotes am ontonados.

.VI d iá  sigu ien te  |w r la  m añana el ayuda de  cántara  
del rey , C ie iy , que  peinaba a  la re in a  > á los iiiiios. p i -  , 
d ió  üii'e le concediesen |>asar á ofrecerles su s se rv ic io s . ' 
'■De noy en  adelan te , le  co iitestan in , no poilreis c o n iu -  ■ 
n icaros 'con  ellos, y \u e s lro  mismo am o no su lverá  á 
ve r m as á su s hijos.» I.nis XVI se a i  e n tu ró  á h ace r a ! -  
{(iinas observaciones, pero  le \o l\ ie ro n  la espalda, d e -  , 
jándole uiiiOaniente p a ra  desayunarse  un pedazo fie 
pan , e l cual dividió con su  ( ie rs e r \ id o r , v  que  andios : 
reparón con su s m udas lágrim as. '  I

Sin em barjio . nocas b o ra s  después snplicó el rey á 
n n  m unicipal que  e dicst* m dipias de  su  familia; v  éste  ! 
hom bre  m enos bárbaro  q u e  los dem as, se  diri;:i’ó á  ¡a 
habitación de  M aria Antoiiiela. Des )nes de  una  nocbe 
rie sollozos y lam entos, el rostro  de  a re ina  estidia c « -  
b ierlo  de  u n a  palidez espantosa; su s ojos encendidos y 
secos m iraban sin  v e r; no babia tom ado alim ento a lgu­
no, y  jn ra b a  d e jarse  m orir de  ham bre s in o  la lU n o l- 
\  ian su  esposo. Los carceleros al \  e rla . tem blaban efec- 
livam e.n tede q u e  so libertast' con ia n iu e r le .. .,

— Pues b ien , dijij uno  «le ellos, á qu ien  la re in a  im­
ploraba de rodillas, aun  com erán hoy ju n to s  v m ¡iñana 
dec id irá  é l A yuntam ieiilo!

Apenas fueron  »ronunciadas estas  palabras, los p;ri- 
los de  dolor se  cam biaron on gritos de  a learía , mn¡jeres 
y niños ju n ta b a n  sus m anos y daban  ftracias á  lo s v o r -  
ílupos como si les hubiesen  d e \ iielto la  \  ida. Los m un i­
c ipales volxieron la cabeza para  o cu U arsu  em ucion y el 
m ismo Sim ón se restregaba  los ojos diciendo con b rusco  
despecho:

— Eslns diablos de  m ugeres rae b a rán  al fin llo rar, 
;D ios m e perdonel

Los prisioneros com ieron ju n io s  no solo este  d ia  sino 
lo s sucesivos. E l .Vyuntam ieníoles concedió aquella g ra - 
’c ia . po r tem o r de  qué  la  re in a  se su ir iila se . Esle fué el 
u ltim o triunfo que  alcanzaron su s v irlu d cs y su  lieiieza; 
aunque  á decir v e rd ad , los carceleros h icieron cuanto 
estuvo  de su  pa rte  p a ra  convertir en  to rm ento  aquella 
¡tracia. Asistían m unicipales á todas la s  cn trev isí.is . v i- 
Rilando escrupulosam cH íc los m enores gestos y las m as 
insif^nificantes acciones, v  no perm itiondo á  los con^ i -  
dados hablar bajo , ni en 'id iom a estrang:ero.

> 0  obstante, eslü d i\ islon de encierro  y las idas y 
vPiHdas de C lery , facilitaron á M aria .Vntnnleta a lgunas 
re lacionesesterio res . Con un lápiz que  habia logrado 
o cu lta r á la v ís ta  de los com isarios, escrib ía en  las hojas 
en  blauco y e n  la s  m árgenes de su  devocionario, y  el 
(iel serv idor en iregaba  el domingo estos billetes á su  m ii- 
g c r, fpiien los llesalia  á los am igos que  andaban d isper­
so s  ¡wr 1.1 ciuilad E ucern ibanse en  nna sola palabra

frases de doblo sentido, las cuales solo podían se r  t ra ­
ducidas por ojos acoslundirndos á loor en  el alm a de 
donde babian salido. Iniciábanse adem as |>or ('.lorv eu 
los aconlecim ieulos politiciis. cE ntreabriil la \e n ta n a , 
decia (‘II voz liaja la reina;» y ésta  w  en te rab a , m erced 
á los alborotadores ))aga(¡i>s por su s partidarios, de  los 
sangrien tos (N ia le s  de  su s  enem igos, de los |)roceso* 
y m u ertes  de  ln< antiguos m inistros, y jie l mo> iniiento 
de  los ejércitos franceses y e s tran g e ro s .

T erm in ad o s(|u e  fueron los reparos de la to rre  p rin - ' 
c ipal. M an a  A nlonieta, fué á  insta la rse  en  el te rce r piso 
encim a de donde se  bailaba el rey . La ane^ a habitación 
era u n a  obra m aestra d e  barbárie’. E! papel de las pa­
redes repres(“ntaba una prisión c(m sus cadenas, t ra m -  
>as. ío rd u g o sé  ín striim enlos de  suplicio. La luz e n tra ­
ba únicam ente en  los dias de  may<ir dolor. \  los c au ti­

vos ocupaban menos espacio (lue su s m arlirizadores, L t 
reina no tenia  m as que  una  nabitacion para  ella y s>i 
hija; Mad. Isabel dorniiu en una  oscura  alcoba al iado 
del caroeioio Tison y  su n iiiger; los ninnicinalcí- se ha­
bían reservado  para  sí la iiiexa del cen tro , (le modo (|ue 
las p rincesas no |)odian 'is i la r s e  sin p asar por e n tre  
ellos. Vn cuerpo  de guardia coni|)leto de  centinelas, se­
paraba la lialiilaci<m del rey  de la d e  su  fam ilia; y la 
plataform a dispuesta  paca su s paseos, estaba rodeada 
de  u n as planchas tan a lias que  solo ¡lerm itian \ e r  un 
trozo de  cielo.

Insla lada  ajM'nas en su  nuevo red u elo , la re ina  se 
vió a rre lia ta r  á su hijo por un  decrelo  del . \ )  nntam ieii- 
to. La rc |m blica no  (|ueria  iiue la A ustríaca  in sp irase  
por m as tiempo al jó \e n  C apetoel odio á la revolución, 
y m an d ó  Irasladarle  á la  babitaciou do L u i s X \ l .  Su 
m adre , su  lia  y su h e rm ana  solo le veían } a en  la comi­
da y  on el pnsi’o. síeiiii>re bajo la  \  igilancia de  los c o -  
mi^iarios.

M ien tras que  el rí'v se  dedicaba cn te ram en le  a los 
cuidados de pudre de familia, la reina y su cuñada ora­
ban. leían  \  trabajaban ; lo (irímero solire IchIo, portnu ' 
el e s ta r  de  rodillas era casi su  jHisícion norm al. A la s  

I n u ev e  iban á  a lm ojzar al cu arlo  tic Luis XVI. ( | h í o i i  les 
besalm en la fren te : despiies del almucry.o Ir^ peinaba 
í;ie rv , (leslízandoles al oiilo a lgunas palabras de  las n o -  
liclas e-iteríorc‘i. A dm irahan despiies los rápidos p ro -  

' g resos de  la instrucción del liellln.
A quel niño <pie creeia insensib lem enle alim entado 

r>or el dolor, e ra  el povv e n ir  consolador de todos a q u e ­
llos desgraciados; en lernecia  a los m ism os m unicipales 
con su s  encan tadoras delicadezas. Si si'ha llaba  de  g u a r­
dia nno  de estos m enos cru e l (|ue su s com pañeros, co r­
ría  á da r á su  m adre  tan  fausta R o lic ia ...C ierlod ía  reco­
noció á  uno de los com isarios d(‘l A \u n tam ien to , el cual 
le p regun tó  dónde le habia v íílo ; pero el Dellín m iraba u 
la reina v rehusi) olistinadanieníe responder. P veg iin - 
lado ai lin en  secreto  por su  lia, la  conteslo eu  '  oz baja: 

— E n el v iag e  de V arenncs; pero no be (¡uerido re ­
cordarlo . intr tem or de hacer llo rar a mi m a d re ....

.V m edia tarde bajaba toda la familia al ja rd ín  á  lo­
m ar el a íre , á p e sa r del tiem po y  las in ju rias de  los 
asistonU 's. A las dos se. ronnian  de  nuevo  para  com er: 
la reina comía poco y desp.acio p a ra  d a r  lu g ar .í que  el 
rey  satisfaciese su g rande  a|K 'tito, ilel cu al' observaba 
la re in a , se m ofában los gu ard ias. En seguida jugal>a 
con él á  los n.nipes ó al a je d n 'z ... .  E iilouces em pezaban 
(le nuevo  las riso tadas, nacíem lo a lusiones sin iestras al 
mov ¡m iento de las piezas que  llevan el nom bre de  rey  y 
r e in a . A eso de las cuatro  de  la larde , l.u ís XVI se  que­
daba dorm ido en su  sillón; los niños suspendían  su s 
juegos, y las m ugeres tom aban silenciosam ente la  agu­
ja ,  tem iem io p riv ar al rey cautivo  de las ilusiones de 
un  sueño d u lce , . i  las seis contínuaiian las lecciones del 
Delfin. \  en seguida le en tre ten ía  su pad re  hasta lab o ra  
de  c en a r, la cua! proporcionnba al Un la lillima renitien .
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M arja desnudaba ii sii liijo ;  Ir acostalm  d i 's -
|UM!s (le liabiTli-lic(;lii> r e g la r  usía oración ct)iiii)iu-sla 
j)ur i'lla luiisnia ;sii hija la ruiisc'vv ú, n n  Haiiilola de^jmes 
u los n'tiiiirdim ii'utos <l»‘ la Kritiicia :

■■ Dios T(»d«|ii»d(‘rüS(>. dccia i’t dp la  desgraciai'ii 
MIZ suinaineiito baja pura  iio?i'r oida por los com isarios. 
Dios'riMlopoflnrosiKiup me Imiti-is criNiiio y nnlim iilo. 
<is adoro y iis aitinl ;C<inser\ail los dias de iiíi jiadrc y de 
un  faniiliji .l’roti'jjcdiios ro n lra  m it’sfros eiioiiiijíos! ;I)ad 
ii mi Ntadn*, a mi fia y a mi h e rm ana  las fiiorzas de  iju(‘ 
Uiilo iiccesilaii para  so p o rla r su s Irahajos!.'

J)<'sptits de la  cena, la r*'iiia leia i'ii a lta  '  07 al^'iin 
libro (b; h isto ria .... S us lágrim as in terriim piaii con fre- 
«•itencia la narración  d é la s  desgracias y caláslro fes rea ­
les, y se  cillalaba su jiecbo eun n n a  vaga esperanza, 
•'iiamlo el arrepcn tim ien lo  de  lus pueblos rostalileeia la» 
ninnanjiNíis. El rey  al liii la « oadiicia á su  cu arto , la e s- ■ 
IrecliabaliornannM ite las m anos y se  di’s¡x'itia di' i’lla. 
I.as Inis m u je re s  se d esn u d ab an 'u n as a o irás, hablando 
'le  la s \ir lu (b 's  d« Luis X V I, inie iban purilieám losc en 
<'l i’a a l i \e n ii ,  a m edida que  su  lento  niartirio  le a p r o \ i -  
m abaa la  m ansión celeste . La re ina , subre tü.lo, dice | 
Mr. de Lam artiuc.. se a ibniniba  lic los tesoros d e d n l-  
x n ra  V valor que  descubría  eii el fondo de su alm a. De­
ploraba que  lau tas  v irtu d es hubiesen brillado lan  larde , 
y únicam ente en  la oscuridad de  nna  prisiim ; eiiiabuM' 
vil ta r a  am argam en te , confesándolo a su  h e rm an a , e l , 
haber dejado d islrae rse  clemasiado a  su alm a Pii lus dias ! 
d e  la prusjH 'ridail, y  no h ab er conocido bastante el p re -  
< io (leí am or del rev . Dos penas escepcionales, ui'iadi- 
das a las tiiaria*, ináupuraro ii para  .Maria .Viitonieta el 
inv ierno  tie n fllí,

(iierlo  (lia d tiraiile  el pasi-o. un  jó \ en q u e  oslaba de 
facciim al i-stremo de una calic de castaños, in d icósu  
piedad con lap:riinas y su  adhesión con un jicslo, á  Clery 
q u e  se hallaba jiu ilu  á  los esccmdiros del palio . Aquel 
jo \e u  tenia ooulto un  billete p a ra  la re ina  y su  cuñada. 
El billete pasó desaiM’rcibido a la v igilauciá de  los c a r -  
i'cleriis perú  no asi el gesto  del cen tinela, el cual, pre­
so  en i'l ai-lo. con lus ojos aun húm edos fué encerra<lo 
e n  un ealalmzo y espió su  conm iseración eii el cadalso.

•-ÍI f i l u d a  pena fué la enferm edad q u e  padeció to­
da la familia real, a consecuencia de  la  b iunedad  de 
los une'\<is alojanúenlos. La re ina  se restableció la p ri­
m era p a ra  cu idar á s u  m arido, que  curado despues cui­
do a su  \  ez á su  aynda de cam aia . j

C ierta  m añana' que  la re in a  se  o ropaba  en  b a rre r  la ■ 
Imhilacion de su  hijo, el cual no se  habla lev an tado , se 
acordó el iv y  d e q u e  aquel d ia e ra  el aniversariu  de  una 
de las liestas de la m onan  '  '

I c isada ú v e stirse  en la cam a y » u sa r s iem prede un  m is -  
, rao tra « e ....  I’enetraba»  en él patio g raniium epo dedes- 

can iisados< |iieped iana íírito sla  cabezade  .Mad. V'cío. llu- 
c lie rIc c a n ta b a  en  alia voz la j  ensefiabaá
su hijo coplas obscenas con tra  e lla y con tra  Lnis X \  I ...,  
Cuando aquel m iserable se seu tia  én lernecido , se  e m -  
b r ia p l ia  para  recobrar su ferocidad.... l 'n  trabajador 
esr'itadi) por él alzó cierbi d ia su hacha sobre e l o ie llo  
de la p risionera , v ia hubiera herido indudablem ente, si 

, una persona  n o iiu liie ra  parado el gol|x‘. O tro  d ía la  
m adre ])erdii) la paciencia V la reina apareció terrible: 
iinniuiiii'ipal^saco brulaU nenle al Dellin de  sn  lecho, se.- 
f.n iidecía, para a se jiu rarsed e  ([iiecs tab aa lli.... M aríaAu- 

I tvniela se |)recipiló e n tre  e l hom bre v e l niño, y c u u -  
fuuiliii al in in u 'ro  con u n a  m irada tal, ( |u c  le dejó pe­
trificado.

Fueron los fliputados de la r.onvencion á ex am in ar 
el T em ple, v en tro  ellos se encontraba D rouet, el m aes- 
Iro do postas q u e  entregó á los fu^ilivos de Varentses. 
Siem pre el uíisnio, contem pló eslóicanionte a  su s  victi­
m as. sen tándose sin iiuitar-seel som brero delante  de b  

I rem a ((iie se bailaba ife p ie y del rey  descub ierto . M aria 
Antouieta nn se  dignó ri-sitonder á su s p regun tas;

u e é l i io  tenia  n in^und
0 . añadió, de  pnqiorcio-

o tro  tiem 
b ien . SI

XI.... La imicliei 
irifiia en  ai

v en tanas can tando  e

nia; de uno de los de d icha  en 
um iire que  lo recortlaba tam - 

uel niomenbj a bailar al p ie de  las 
f 'i  ‘ jAbl señora, esclam ó e l ; 

principe alzando las m anos ;tl cielo, qué  ocupaciun v (|ué i 
de.-'tino p a ra  una re in a d o  I'rancial ¡y u ién  me liu liiera; 
(licho qne  a l uniros á mi os bah ía  lie trae r  á  este e s t a - |  
dii!—¿Creéis que  ps n ad a , contestó M aría Vnlonieta s in ! 
de ja r la escoba, la  d o r ia  de  s e r la  m u cer del m ejor y |  
m as iwrseguído ríe [1»; hombres? ¿No llenen por ven tu ra  
m as m agestad estas desgracias q u e  todas las g randezas 
del troni)% *

Lo que  decía e ra  m uv cierto , v la  posteridad repite  
noy su s palabras, •

A m edida que  \e ia n  á la  m asn án im a  A ustríaca co n - 
lorm arse con su  e stado , esturiiaiian el modo de redoblar 
su s  rigores. La im inisu ion iba en  aum ento , no re sp e -  
wiido ni aun el pudor fem enil; hacían  pedazos el pan, 
a irían la s  / ru ta s  de su  m esa y hasta los huesos de los 
dm aricoques, á lin de  buscar alguna correspondencia se- 
' f ' td .D eterm in ab an  la lo n jíitu d  de las agu jas c o n q u e  

n u a . . . .  Seguíanla á lossítios eii dondecam - 
marj8 ele veslii n con  su  b e rn u m a .... Víose al c tb o  p re -

L n is X M  se limitó u decirle 
«piejii: -T en ed  la bondad tan  so i 
lia r a mi m n g cr é  hijos la ropa y trages de  (|ué v os m is­
mo veis que  carecen. L o sv esiid ü s d é la s  princesas y 
los del Dellin estabitu efectivam ente hechos [lodazos; el 
rey nada pedia para si. Los prisioneros rem eniiaban su s 
vestidos (lu ran te  las horas de  d o rm ir.... .Vqiiella visita 
de los convoiiciuiiistas solo produjo nuevos malos t r a ta -  
iiiientos.

A lid estallo habían llegado la s  cosas, cuando un >ro- 
yecto heroico, nna  eiubriaginlora esperanza  fué a i  is i-  
p a r la niouoloiiia ilel suplicio. E n tre  ios com isarios del 
A vuiilaniioiilo en  el T em ple, la re ina  l ijo sa  atención eú  
un  joven de iH.'ijU('aa e s ta tu ra , de facciones ineridionii- 
les , delicado, pero enérgico, v cuyas m iradas e ran  inai 
c lociienles que  la  palabra. Todas las sem anas, ó p o r nn '- 
jo r  dc( ir , lodos los d ías , couducia á  aquel hom bre al lado 
de los cautivos a lguna misión estrao rd inaria . Pasaba hc>' 
ra s  e n te ras  con lus ojos lijos en  M aria .Vntonieta, ocul­
tando una íidoraciim m uda i>ajo la  apariencia  de la  oh - 
serv ación, no  tardando  la  re in a  en  com prender el le n -  
¿íuuge do aquellos signos, que  ( nerían decir: f T enéis un  
am igo en tre  V uestros perseguii o re s .. ..  Velo sobre vos 
y os sa lvaré  ju n to  con v uestra  fam ilia. ̂  La roíiia led ió  a 
conocer que  le estaba agradecida v que  tenia esperanza, 
l ’iia larde ;il lin la esplicacion fue com pleta; .María A n - 
tonieta v io a rro ja rse  á su s  p ies, en  su  calabozo, ál jóven 
comisario y su  c o m p a ñ e ro ie se rv ic io - ... El cielo le en­
viaba dos sa lvadores en  vez de u n o ... .  En p w a s  pala­
b ra s . pero q u e  valían po r m uchas, le  revelaron  su s 
nom bres v su generoso provecto.

Llamalias«‘ el prim ero ío o la n  y el soguodo l.ep itre ; 
nacido en Tolosa, en  las tilas del iuebl(>-, Toulau llegó a 
P arís  C o n  instin tos b te raríos. y  d e  alli á poco se lizo 
m ercader de  libros p a ra  alimeiitarsi? con la  le c tu ra  de 
las obras m aestras . S u  im aginación ard ien te  le  lanzo en  
la  rovolucion, y su  elocuencia le  popularizó en su  ba r­
r io .. ..  P resentóse de  Ins prim eros, el d ía  10 de asusto , 
en el asalto d e  las T u llerias, y su s proezas republicanas 
le habian valido nna  plaza en el .\yu n tam ien to . Enviado 
al Tem iiei'o inorngosocQ em igü <lerdespotismo. reconoció 
al m omento q u e  ningnno e ra  m enos déspota qne  
Lilis XVI, y q u e  la  calum nia le había cegado con respec- 
to á to d a la  fainiliu real. ^>Lavi^tade M aría Anloniela 
princípalm eiile , aquella  m agestad realzada por la  de­
gradación, aquella  íisononna en  q u e  la  languidez de una 
cau tiva  wiMleraba la arrogancia de  una  re ina , aiiuella 
Iris le ta  lanzada de  rem 'iile como un  velo sobre fan- 
cíojics en (|ue aun  hrilU ban tantos a lraclivos. aquel u l-
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tim o destello de  la  jm e a tu i l  iju e  iba á am ortig u arse  e a  
h  tium edad de lo s  calabozos, aquella  c iu 'a iitadora  ca­
beza que  tan  de cerca  estaba am agada por el hacha  del 
verdugo ; todo esto haliia conoiovidu p rofundam ente  la 
sonsíbilidad de  Toulai). E ra  e s ta  una  de e#as alm as que 
las em ociones a rro jan  de  un  solo golpe al estrem o opues­
to  cte su s ideas, 'Q u e  no d iscu ten  x-ontra un  pensa­
m iento. A n tes d e lia b e r  reflexionado se habia adherido  
siüceram en le  á su  causa; lodo lo q u e  e ra  bello le p a re ­
cía reaJizabie; la  com pasion p o r o tra  pa rte  tiene tam - 
b ie u s n  fanatism o, y asi resolvió a rran car de  su  prisión, 
del poder de sus jierseguidores, y del palibulu , á la  rei­
na  y su  re a ifan id ia ; por m edio d e  un a td id  heroico, 
devolverla  su  libertad , su  \  e n tu ra  y  acaso tam bién  el 
trono. Desdo en tonces se  propuso solicitar con falsas 
dem ostraciones co n tra  e l re y . m isiones m as frecuentes 
e n  la torre del T em ple, las cuales en  efecto te fueron 
concedidas (l'.ii Kn su m a , gami en  su  sublim e em jiresa 
á  su  colega L epitre, hum ilde republicano, c o in e rtid o  á 
la  sazón como é l . . . . ;  y am bos se e ncontraron  dispuestos 
á  d e rra m ar su  san g re  p a ra  conseguir la fuga de  Tos p ri­
sioneros.

Q ueda á  la  consideración del lector, la  em ocion, la 
a leg ría , e l te rro r  y el reconw in iicn to  de  M aría A n to n ie- 
ta  con sem ejan te  revelación, ¿ü u é  personas ad ictas á 
su  trono se, acercaron jam ás á  estos dos cortesanos de  su 
inforlunio? P o r eso la re in a  daba á  Toulan una  prenda 
q u e  n u n c a  concedió á  n ad ie ; eslo es , un  rizo de su sb e r-  
mosos cabellos rub ios, trenzados con hilos de p lata , con 
este  lem a digno del jóveii héroe: "E l que  lenie la  m uer­
te  no  sabe am ar lo b a s tan te .»— Andacl, le dijo , m archad 
con e s ta  c redencial, y presen tad la  á los am igos que  me 
restan , si arm onizan con vuestro  valor.i> Toulan se  le­
van to  poseído de  u n a  fu e rza  sobrehum ana; estrecho 
convulsivam ente  la  tem blorosa m ano de la cau tiva  y se 
encam inó á  P arís  en busca  do los secre tos am igos de la 
re ina .

P ero , ¡ayf el te rro r e ra  ya  tan g rande  y  la  inqu isi­
ción tan  infalible, que  T oulan y su s cóm plices no consi­
gu ieron  o lra  cosa q u e  m orir po r M aría A n to n ie ta .... Siu 
em bargo , p o r espacio de  un m essufrieron  resignados los 
ho rro res d e  su  m artirio . El d ía de la ejecución de 
L uis X V I, fueron  ios únii'os que en  com pañía de sus 
am igos, se  determ inaron  á  esclam ar en  m edio del e s tu ­
p or genera l: oSaivem os al rey»  y á lan zarse  con tra  los 
v e in te  mil hom bres que  le conducían al suplicio. E sta­
ban  en  la c reen cia  de q u e  sub lev arían  los ánim os y ar­
m arían ios b razos de la  m ultitud , pero  gracias que  p u ­
dieron escapar confundidos en  su s filas por una  especie 
d e  m ilagro. C ontinuaron m anteniéndose adictos a la 
v iuda  y m adre ; consiguieron que  o tros colegas se  unie­
ran  á  su  causa , y  enviándoles consuelos de mil m odos, 
valiéudose de los cañones de la s  estu fas, de es(|uelas 
e.scritas con tin ta  sim pática , de pedazos de  periódi­
cos, proclam as, e tc . h a s ta  q u e  a l lin los descubrió  la  
Jnuger de T ison y los denunció  despucs d e  la  caída de 
los g irondinos, precediendo en  consecuencia aquellas 
p rim eras v íctím as ofrecidas al régim en d e l te rro r , á la 
q u e  poco desp u es d eb ía  su b ir  al cadalso.

El d ia 11 de  d iciem bre de  1 7 9 i, in te rrum pió  el p ro ­
fundo silencio del T em ple, el estrepitoso ru ido  de  hom­
b res , caballos y  fu s ile s ...,  L a ConvencioQ iba e n  busca 
d e  L uis X V I p a ra  ju zg a rle . A isláronle con este  objeto 
d e  toda s u  fam ilia, incluso su  hijo; y  ¿quién podria decir 
la s  angustian  q u e  sufrió  la esposa, m ien tras  d u ro  la 
c-ausa de l esposa? T oulan, C lery y  T iery  le com unicaron 
la s  v icisitudes p o rq u é  ib a  pasando, en  ca rtas  m etidas 
en  o \ illos de  hdo , o deslizadas de un  piso á  otro p o rm e- 
dio de  uua  guita , con lo cual supo M uría .\n to n ie ta  la 
defensa de D eseze, la  sen tenc ia  de m uerte  j  la órden en

, l ’i Hiíiorií di Im  siroDdipM,

que  se  m andaba fue»e é s la  e jecutada d en tro  de i í  horas.
Solo le quedaba ya , p u es, una  du d a , uua  esperanza; 

la de  ^i el re \  podría ab razafla  y bem lecirla an tes de 
m arch.ir a l suplicio . A rrodillada con su cuñada  y  sus 
hijos, regando con sus lágrim as el frió pavim ento  del 
calabozo, y con la vísta tija  en la p u e rta  o en  la ven tana, 
todo e¡ dia estu v o esp eran d o  la decisión de la  su e rte , y 
cuando le  anunciaron  que  ve ría  á su  m arido, codocíó 
que  aun  en  la agonía se d isfru ta , contándose desde 
en tonces los latidos de  su  c o raz o n ,p o r los segundos 
que  pasaban hasta la  m añana siguiente.

El 2Ü de enero  á las sie te , trannuilo  Luis XVI como 
■ un liiósofo, y sublim e como u u  tn-slian», p reparó  un 
¡vaso  de  ag u a  v sillas p a ra  recibii' á su  fam ilia, consi- 
' gniendü que  su s  c a rc d e ro s  le vigilasen sin  o irleá  trav és 
; de  una  p u erta  de cristales.
: La re in a  bajó sosteniendo á  su s h ijos y apoyada en
I l>lad. lsal>el, el rey les abrió los brazos v  a  toítóslos es­

trecho  á un tiempo co n tra  su  corazon. t n  seguida hizo 
« 'u ta r  á su  es xisa á la derecha, y á su  h e rm an a  á la  
izqu ierda ; su  h ija  a »us píes, v el'D eltin  sobre su s  r o -  
dijias; y agrupados, confundidos de este  modo en  un 
mismo abrazo , solo form aban un cuerpo ,so loofreciau  un 
a lm a ... Kl p ru den te , el c ris tiano , el re v , desapaivcie ton  
p a ra  d a r  lu g a ra l p ad re , al herm ano, afesposo.

E scuchem os á  M r. de Lam artine: >iAquellas cinco 
personas ag ru p ad as de sem ejante  modo, por un  instinto 
de  te rn u ra , y <(ue se estrechaban  convulsivam ente una* 
en  brazos de o tras, escondiendo su s rostros en e l pecho 
del re v , solo form aban á la  v ista  u n  g rupo  do cabezas, 
brazos y m iem bros palp itan tes, t ue  se estrem ecian  con 
el dolor y las caricias, y de donde salía  en  pa labras mal 
a rticu lauas, en  m urnudlos sordos ó en  sollozos que 
desgarraban  e l corazon, la' desesperación de cinco alm as 
confundidas en  una  sola, para  sofucar su s lam entos, 
p ro ru m p ir  en  <|uejídos v m orir de una  m ism a pena. 
D uran te  m as de iiieuia hora , no pudieron  su s  labios pro­
n u n c ia r uua  p a lab ra , siendo aquel un  duelo en  q u e  las 
'  oces del p ad re , la esposa y los hijos, se  [>erdíaii en  un 
gem ido coujun: se  llam aban, se  respondían, se  provoca­
ban  uiias a o tras  con sollozos q u e  renovaban los sollo­
zos, y se cunvertian  por in tervalos en gritos ta n  agu­
dos j  ia^ljnloros que  traspasaban  las p u e rta s , las \ e n -  
lanaN, b asta  las paredes de la to r rv ,  y s e  oían e n  los 
b a rrio s  ium edialos, Al lin  se agotaron las fuerzas, y con 
e llas los siutoinas del dolor; secáronse en  los párpados 
la s  lagrim as; las c a k 'z a s  se  ap rox im aron  á la sd c l rey 
« n io  sí qu isieran  siispender todas la s  a lm as de su s  l á -  
Ihos, y |Kir espacio de dos horas estuv ieron hablando eu 
V uz ba ja , in terrum piendo  de vez en  cnaudo su  co n v er­
sación Win busos y abrazos. Nadie oyó de fu e ra  lo que 
e l m oribundo dijo en confianza á' los que  ib an  á so -  
brev i\ irle; e l sep u lcro o  los calabozos ahogaron e u  pocos 
mese» el secreto  cod los corazones en  que  se  en cerra ­
ba ; y únicam ente la p rincesa  real fné la  que  grabó  en 
su  m em oria p a ra  revelarlo m as tard e , lo que  la  con­
fianza, la  política y  la m u erte  pueden in sp ira r á la  te r ­
n u ra  de un  p adre , á la  conciencia de  u n  m oribundo, y á 
la s  ^ c r e ta s  intenciones de  u n  rey . E n  las dos horas que 
d u ró  aquella fúnebre  conferencia, se  contaron m u tu a­
m ente lo que  habían pensado desde q u e  la  desgracia  los 
separo , y encargáronse repetidas veces que  h iciesen  a 
Dios el sacriCcíu de  su  venganza, si de  resu lta s  de la 
inconstancia de  los pueblos, q u e  constituye la  fortuna 
de los re v es , calan  eu  su s m anos su s enem igos. P o r lo 
flemas. Luís XA'I elevó su  a lm a al cielo a rreba tado  de 
im pulsos sobrenaturales; enternecióse luego de repen te  
y pensó en  cosas te rre s tres  al v e r á  las personas á 
quienes am aba tanto, y cu v o s brazos querían  re ten erle ; 
esp resó  una esperanza’ vag a , exagerada  con un em bus­
te  piadoso á  fin de  m oderar el dolor de la re ina ; sem os- 
Iro e n teram en te  resignado a ponerse en  m anos de Dios,
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iiizu uii \ü lo  sublim e porque su  %ida iii> costase a su 
imclilo n i u n a  gota di- saiijíre, aconsfjú ú su  hijo uias 
ciimo c ris tiano  q ue  corno rey , y todo esto en lre i ortado 
iMu ¡K-sos, lágrim as, aúrazo's y plegarias, des )idiéndost“ 
(le u n  inmio m as tierno de  la  roiiiii, á la cua  liaL>lóeii 
\oiC Ijoja. Cuando esto sucedía , no se oia fu e ra  o tra  co­
sa que  uii cuoUiclieo amoroso y confuso; pero  los com i­
sarios m iraban de 'e z  en  cuando y á  hurtad illas por en­
tro los cristales, como si qu isieran  decir a! rey que  iba 
trascnrriem lo el tiem po que dcbia d u ra r  la en tre ­
v ista  il).»

Cuando llegó el nioniento fatal, levantóse Luis X M , 
»o l\i6  á eslrec&ar á toda su  familia con tra  su  pecho, y 
])rometió volverla  á  v e r  antes de  sep ara rse  de. ella pa­
ra siem pre; ¡« ro  estaba decidido á  nü cum plir su p ro ­
mesa po r no au m en tar aquella su p rem a desesperación. 
Vcompailó, ó jw r m ejor d ec irllcx ó  hasta la escalera  á la 
re ina  colgada de su cuello , á  su  b ija  m edio <lesma\ad<i 
<'U sus brazos, al Deltln asidua su s rod illa s .)  a m adam a 
Isabel enlazada á unos \  otros. AHi pronuncio tres ve­
ces la palabra «adiós, "Cslendiendo las m anos, j  so v o h  ió 
niieiilras socorrían  á  la joven p rin cesa , q u e  se habla 
desm ayado, su m adre y s u  lia.

Al illa s igu ien le  a lás nueve ovo M aría A ntoniela el 
redoble de  sesen ta  tam bores, el ru ido  de las piezas de 
artiileria  y  la m archa de  todo un ejército , lo cual Indica 
ba (|uc el rey  salía para  el suplicio. Los ba rro tes  do la 
ven tana  no la  perm itieron  rec ib ir la  m irada postrera 
q u e  el re y  dirigió a  la  (orre en  q u e  quedaba su  familia 
mas desgraciada aun que  él. Aquella noche fatal todo se 
volvió desm ayos, sollozos y plegarlas. Mari;! Antoniela 
«•alculó el m om ento preciso en  que  debía cae r la cabeza 
de  Luis XVI, y cuando llegó esc m om ento, volvió a 
hincarse de rodillas encom endando á  Dios su  alm a y la 
de la v ictim a. En seguida invoco como su  nrolector 
allá en  e l cielo a h  ue  como esposo perd ía  eii la  tierra. 
K1 .Vyuntamiento e  negó las noticias que  q u ería  saber 
acerca  de  la  e jecución , v ni aun  siquiera pudo volverla 
a v e r  C le ry .n i en treg arle  el pelo y e l andlo q u e le  coiilió 
►u soberaúo; de  su e rte  ijue estas  re liqu ias fueron depo­
sitadas en  la  sala de  los com isarios, de donde las bizo 
desaparecer T oulan p a ra  enviarla» al conde de I’rovenza. 
Sin em bargo, la  v iuda  consiguió que  la  permitiesi-n'Ue.- 
va r lulo por su  m arido , pero  lasáron le  este  lu lo  con 
vergonzosa mezquiiida«i.

Kn V ano tra ta ro n  d e  consolarla su  h e rm ana  c hijos y 
hasta  algunos m unicipales, pnes se  negó obsliuadam en- 
l e á  rec ib ir n ingún  consuelo, y ju ró  no vo lver a  ba ja r 
u lia rd iii ,  tem iendo |ia<ar por delante  de  la  p u erta  del 
calalxizu de Luis W  I. .Solo [xir su s bijos cuiisintió al c a -  
1h) de un m es, en  su b ir  a la plataform a de la  to rre , c u ­
yas a lm enas halló prov islas de  celosías q u e  solo la  de­
jaban  v e r  el cíelo- m as como ella no deseaba o tra  cusa, 
se  felicitó e n  vez d̂ e lam entarse des<-m ejante disposición.

Los insom nios y las lágrim as acabaron de d estru ir 
su  sa lud ; su  herm ana y su  liija im ploraron eu  v ano que 
ab rie ran  una  p u e rta  de’ com unicación d u ra n te  la  noche, 
pues les fue rehusado  desa |)iadadam enle. Entonces fue 
cuando los rem ordim ientos trasto rnarun  el juicio  de la 
m u g e r d e T is o n .s u  gu ard ian a , y  la  re ina  si‘ v eu góde  
ella á su  vez, conservándola á  su  lado y h acién d o iap ar- 
lic ípar de su  propio alim ento.

L legaron al fin un  dia á  a rreb a ta rla  su b ijo y  á au u n -  
c ia rla  su  p róx im a sen tencia , jw ro este últim o gol|)e des­
pertó  loíla su  energ ía . Lanzóse e n tre  los comisarios y  el 
üeiÜD, diciendo, q u eso lo  con la  v id a le  a rran carían  á 
su  hijo, cediendo únicam ente cuando despues de dos 
horas de  lucha  cayó  desm ayada sobre el catre  del P e l -  
hn . Desde entonces y a  no le fué |>ermilidü n i a u n  d ir í-

'!■  N w se f lo r l ic a lo  de la . V u í r í e í i f  L u is  A ' I 7 ,  M iis i'o  (lela? 
N n ii l ia s ,  n ú n i. ó . |HÍg. l . ' i i .

girle  aquellas sen lim entales c artas  que  (un adm irable­
m ente escrib ía, tom o lo dem uestra  el lestam ento que. 
envió  á su  cu ñ ad a , concebido en los térm inos m as t ie r -  

, nos V sencillos, á la pa r que  religiosos y m agnánim os.
S o  lanío  en  saber los torm entos y las degradaciones 

infaoies que  sufrió  el re \  de  F rancia  estando en ¡xKler 
del zapatero  S im ón, asi como tam bién la  respuesta  del 
niño á  su  verdugo , " t’apelo , decia é s te , ¿qué harias si 
los vendeanos v in ieran  á s a lv a r le ? — Os [verdonaria."

, respondió Luis W I I .  El m onstruo  uo  pudo con tener 
' una  lágrim a, y  la  re in a  reconoció el corazon de Luis XVI.

Verificóse' la traslación de M aría A ntonieta á la  Con- 
serg ería  el á d e  agosto de l"i»:(.'>Mí lia  y yo. d ice la  d n -  
I uésa  de .V ngnlem aen su  m em oria, pedim os en se g u í-  
t a  acom pañar á mí m adre . >ero no se  nos concedió ésta  
g racia . No la abandonaron os m unícipale» m ien tras re - 
cojíió su s ropas, v iéndose precisada hasta á vestirse  en 
su p resencia. La reg istraron  y despojaron do cuan to  te­
nia en  los bolsillos, aun  hiislade los objetos m enosiinpor- 
tan tes. de lodo lo cual hicieron un  lio que  debían r e a i i-  

I tir  al tribunal revolucionario donde seria  evain ín ad o cn  
su presencia. D ejáronla únicam enle  un  pañuelo y  uu  

I frasí u itode esencias , tem iendo que  pud iera  ponerse mala 
en e  cam ino. .Mi m adredespues d eabrazarm econ  tc riiu - 

; ra .reco m en ilarm e  colirasi'an im o, cu ídase  m ucho á mi tiu 
IV la  obedeciese como á  una  segunda m adre , me renovó  
] fas m ism as ínstruccíoues que  mi padre; en  seguida arro ­
jándose en  los brazos de mi lia  le encom endó su s lujos. 
Yo nada la  respondí; tan to  e ra  lo que  me asu staba  la 
idea de  verla  po r oUima v e z ....  Mi tía  le dijo algunas 
palabras en  voz baja, y entonces partió  mi m adre , sin 
m irarnos siq u iera , teniiéndo q u izá  que  la abandonase su 
firm e /a . Detúvose aun  a l pie de la  lo rre , p a ra  que  los 
m unicipales libraseu  al nlcaído de  la responsabilidad de. 
la p rísiouera  (]ue sacaban dbl T em ple. No habiéndose, 
acordado de ba arse  al a ira v w a r el postigo, se dio un 
ligero gol|)o en  a cabeza, v p regunlándole  si se  liabia 
lastim ado, contestó; »;()h! nada al prc>siuite puede ba - 
cern ie  daño!» Subió en  un  carru ag c  con un munioí|kal 
y (los g e n d a rm es ..,,  y mi tía y yo perm anecim os mu-. 
chos d ías y noches en teras anegadas en  llanlo.,»

línlraii’do  en la  C onsergería  y despues d e b a ja i- tn  
escalera , airav esor dos postigos, e l c laustro , y el pallo, 
hav «Ira  p u e rta  que  dá ))or m edio de tres escalones, a 
u n a  hahitacioit su b le rran ea  a lum brada débilm ente.. Por 
u n a  p u erta  m as baja «[iie la  p rim era , se llega á  un  espe­
c ie  de  panteón abov edado, cuyo pavim ento asi com a las 
paredes son d e  p iedra , que despide po r todas partes h u ­
m edad, e s lá  ennegrecido por el hum u de las an torchas, 

, V donde p en etran  algunos lívidos resp landores por e n tre  
barro tes  de h ierro . E sta  fué la ú ltim a m orada ( e la  r e i -  

. n a  (le Francia; allí fu é  donde la sum ieron  su s carceleros,

. sin  o tros utensilios que  una  vela de sebo, u n a  m esa de 
! p in o , un  cofre que  parecía  un  a lah u d . dos sillas de enea, 

V una  m iserable cam a propia de hospital ó de  cu arte l, 
b o s  g endarm es estaban de vigilante d ia y  nocUe á la 
p u e rta  con la in ju ria  eu  la  boca, v sable en  m aoo,

Sin em bargo , h a s la e n  el foníln de aijue! calalxiao 
: filé re ina  M aria .Vnloníela; tam bién allí encontró  dosi 

corazones honrados q u e  en te rn ece r. El alcaide Richard 
oculló su  com pasion bajo u n  aspecto de rudeza, y su 
esposa alivió como p ú d o la s  )>enas de  la encarcelada, 
dándole noticias de su s hijos y  devolviéndole la calceta 
que  estaba haciendo  en  e l Tem ple y q u e  allí le q u ita ­
ro n . De este  mudo, tuvo la  re in a  e l’ suprem o consuelo 
de acabar an tes de m orir un  p a r  de m edias p a ra  su  hijo!

Aquellos com pasivos carceleros, fueron destituidos 
|x ir el sigu ien le  m o lí' o. P resentóse u n  dia e n  la  cárcel 
uu  cabaflero de San Luis, llam ado Rougev ílle, que  tenía 
por confidenic, y  á  quien  serv ia  p a ra  la realización de 
sn  proyecto ona’ nvuger q u e  tenia am ores con el m un i- 
oipál M ichonis. La referida m u g e rsed io  tan buena Iraza.
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n u e  su  am ante  i 'o iu id y  n ru m er vii la eiircel al señor 
o e  UougüMlk*, que  pasylia pur u im  iagero eslraiitftru . 
Cuaiiíio ü.sliil)an oti lus poslres esciiinio ésto; oQ jis ie rü  
' e r  c i í'slranii osp i-rtaiu lndi! una  rriiia  de Froncia e n -  
c tírrada  en  los oalalMizoj< <ki la C o n se rje ría .— ¿No i*ono- 
i't'is  a M iina AntotiiiHa'' lo profiuiilo e iiiuiiicinal — No 
ri'spondii) el caballero oii loim iiidifeiPiile.— |>ui's bien 
<lijo Micliuiiis, yo puedo eiweilarosla alioni m ism o... E¡ 
se iio r de Hoii^e>¡lle uccpló la imnHijiicioii, sin nliiami 
i'iti|H;iio iil p arecer, y aiiiiella n iiíu ia  noche fiié iiilrodu- 
cnlu eii el calabozo de la re in a . Llevaba e a  la m ano eo­
lito iiiaijiuiialaiciiU-, nii i-la\el sacado de uii ram illete 
m íe  babm  regalado á la  am ante  (leí inim ici|ial, v asi que 
le >10 M ana A nlonieta, conoció en el á un aiiíiuo aii(i- 
í J u o ( |i ic i l ia c o n la e s j)e ra n z a  de sa lvarla . D espues de 
.ilsu iias pa labras sin im porlancia. supuso  ijiie su  clavel 
ífuslariii a  ia  re in a , y se lo entregó con iiiisíerio: la e n -  
carcelaila le conipreiidió, y reg is trando  la tior enconlro  
«•ii e lla un  billete cuneeliído en estus térm inos; « tn iiio  á 
r t te M m ih s jm u io n  ¡jente ¡/d in ero .:. Riiiwrizóse la  reina 
c \b a lo  un susp iro , alzó lus ojus al eiolo, v  decidida a 
m orir sola, esi-ribio su  n eg a(i\a  con un alli’ler en  el r e -  
 ̂erso del paiHíi; jiero en  aquel nioincnlo llega o tro  m u­

nicipal todo lo (lesciibre, seaix»dcra del billete \  nreude 
Jil caballero y á .Miclnmis. \  lUctiaril y sn  inu jícr les 
c ap o  la m ism a sn erle  por sospeelias de <u[iiplieidad, 
I l l a s  libertáronse  afurtiinadanieiUe, asi coniii el señor de 
Kuuf¡;e\ill(*, cu y a  cabeza se puso  a precio , v a tiu ic i i  
iiuiiea se vuiv io á '  er.
_ Kl ciudadano Dault y su  nm ger en tra ro n  a desm ipe- 
iia r el papel ijue liaciau los esposos Iticbard  \  a s u s i i -  i 
lu irle s  en su  jíenerosidail espuniéudoseasii m ism a s u e r - ' 
U\ > 0  siendo fácil ha lla r quien  atornieiitasc, a la  reina 
«'I!  su  a p n ia ,  liiibu qu ien  pensó en  el zap a te ro  Siniou; 1 
Ijcro ¿ci)mo se reenijdaitaba sem ejanle  \e rd u jio  al lado 
de L u is W  II? La señora  Bault recibia p a rasii ¡Misioneia 
alim entos firoH-ros y a<:ua fétida, |X“ri) su s ti íu jo  á ellos 
ilieslrainen te  a¿cua j)Hr« y m anjares sa ludables aunque 
senc'illüs. Knlrcfíaijale tam bién raniille les de  llores qtie 
llevaban las vendedoras para  su lium ii ¡ f i im .  \  so p re ­
n sil)  de am ortiguar el m ido ríe palabras SDspccbosas, 
Baull esleiidiii en tre  la cam a v la |)ared nna lela g ru e ­
sa  jiara ((uilar la lium edad. Ki \es(i.lo , las m edias v lo> 
zapatos de M aria Vntoiiieta seca ian  a j H ' d a z o s .  pero  la 
h ija de los carceleros los compuso de noflie , re p a rtié u - 
duse, los preciosos harapos comn relii|iiias a personas 
ru y o  coraznn se  babia m antenido liel. Con ohrar^ile e s- 
le modo Cíponianse aiiueilas buenas dientes a p e rd er la 
cal>eza; y laii cierto  es esto , que  un día que  pidieron a 
ro u q iiie r -T in \i l te  unu inania para  la le in a , les dijo el 
repu t)ba ino  furioso: "¿y u e  es lo iiué os a lre \e i>  a iiedir? 
M ereceis q u e  os lleven á la guilloliiia.i' Baull « ‘ vio, 
jiues, oblifiadi) a cam biar la rujia <le sn cam a ¡lor la de 
la irisioiiera. La bija de  los carceien>> peinaba tainbicn 
tiM as las m añanas a  la re ina  con m as respeto (|iie d e s -  
Ireza , y w u llan d n  las canas ( |u e  se desprendían  de 
aquülla  cabeza de tre in ta  y siete años c o n se ju ia  a l­
g u n as >eccs hacerla  re ir . ‘ T ih Io s  s u s  reciieriios, lo­
dos su s proyectos se referían  á  ^ns h ijo s; v así con ■ 
liibis de lana  que  qu itó  al raido t a p i z  (ju ecu liria  la ■ 
luired, co n siíu io  teg er un  cordoii de la J n ir r l ie r u ,  
con dos m ondadientes, dejándolo despues c ae r tina ma­
ñ an a  á s iisp le s ; Bault Ju c o g ío s iii  q u e  nadie lo notara 
y de esle  modo llego h asla  la  h e rm ana  del l»ellin, la 
cu a l pus«-e a u n  este  legudo del m artirio .

Fonm iier-T inv illf fiié ú nolíliear e l d ia l.'l de octu­
bre  a M ana A ntuníeta el a r ta  de  acusación . .íS u delito 
e ra  se r re in a , esposa y m adre del rey  j  haber aborreci­
do una  revolucioo que  le quitaba lac o ro n a . 5U esposo, 
su s hijns y la v ida.»  Ni si< m era ronteM ó una  p a la t ia  v 
esfogio por rtpfe.iisores a C h au v eau -L ap ard e  v T ronzon- 
D ucoudray . Al d ia sigu ien te  se \ is tlo  segnn lo |»crmitía

MI m isen a , perú con cie rta  dignidad, i>orquc no quería  
insp irar ewmpasioii ni á amigos n ia  enem igos, v s e t r a s -  
ladoeii m edio de un b.il;dlon d e  gendarm es, a f  tribunal 
cuyos juoees e ran  ile rm an n , Foucaud. Sellier, Cotinhal 
Leli.‘ge , Kagm ey, M aíre. Denízol v .Masson. Todos es­
tos nom bres son com o s e \ é  desconocidos, p o raue  la 
historia ha  tenido la  indulgencia de  coiifundirlos e a  su 
OH lito Con los iionibres de  verdugos.

La m ultitud  coiitem plo con m uda curiosidad aquella 
niaírestad herida como de un ra v o , pero no abatida- 
aque a herm osura ajada |x ir el dolor, pero nolable aun- 
aquellos OJOS rodeados de un  circulo am oratado, m erced 
al insom nio, aquellas a rru g as precoces siircm ías por 
a rroyos de  lagrim as; aquella  boca cuya am arga  sonrisa  
conservaha tan ta  nobleza, aquellas m iradas que  b io la -  
nan de  lus som bras como los relám pagos de las nubes 
ai iiella cabellera de orn y p iala , v aquel talle sienqin; 
a< nurable que  no había podido doblegar n in g u n a  h u ­
m illación. "

— A cusada, le p reg u n to e ! p residente I Ie rn ia iin ,;c ú -  
1)10 os llamais?

— M aría .Viitoníeta de L orena de .Vuslria.
— ¿filial es V uesti'o estado?
— Soy \iiu ia  de  Luis, i w  liaee poco de los francc>es 
—¿Une edad  ten é is '
— I re in ta  j  s.ete  años, 

epopeya de g randeza  y decadencia, de  gloria
> de d o lo r, no enc ierra  e s te  sencillo intern igatorio l 

Ln seguida se leyó el acia de acusación en la cual, 
adem as de los supuestos delitos de  nacim iento, dcspo- 

I Nsmo. conspiración j odio al pueblo, liguraba cuan to  se 
habla es<’rito  en  esos \ des folletos en  que  se  u ltra jaba el 

I c a rac te r  de la  re ina  y las costum bres d r  la inuger. Sin 
le iubargo , dejó pasar aquel to rren te  de  oprob ios, slu  
; ilig iiarse  oponer á ellos ni un signo esle río r de ira .
I D itranle el in terrogatorio  de  los testigos, respondió v 
, ili^ ’iilio con fallía presencia de anim o como sencillez’, 

re lu tan d o  a su s acusadiu 'es para l;i posteridad, > no para  
; el tn b u n a l, > procurando no com iirom eler a nadie io -  

te resa ra  o no a su  defensa.
Ilcberl fiiée! único (lupconsiguio  d e sp e rta r  su indí'^- 

itacioi) y le insp iro  un m ovim iento de  elocuencia su b li-  
ine. h i le  I0.-O CHUCO iulpri«‘Iamlu ace rca  de los a co n le -  
ciniientos del Tenqile, se a trev ió  a d ecir que  la r.'ina  
natiia llevadosuseseeso .i h a 'la c o rro m p e r  a su  propio 
lujo, "U hn  de deb ilitar a un  mismo tiem po su  cu erp o  v 
su  alm a V de r e in a re n  >u nom bre sobre las ru in as dé 
>u iiite ligen i'ia .■■ Para colmo de audacia  (“ ignominia 
presento  a Mad. Isabel como cóm plice de su s infamias!
\ l  e>euc|iar sem ejan te  acusación se  overon m urm ullos
V rugidos e n tre  ios desi'aniísados m as i>ervertidos. Por 
o que  resp ee taa  la re ina , el ho rro r veació su im pasib i- 

intail \  se  h-vanto iiiagestiiosainenteparii respm ufer' pe­
ro crevend(i m anchar su s labios se c íin tn \o v  volvioii
M-ntarse. Al cabo de una m edia hora le preguiito  un iu - 
rado po r (juc no contestaba á la  alegación de H eberl 
"Me calh), ilijo al lin M ana  A ntonieta con la d ignidad 
(le la inocencia y la esplosion del pudor, porque hav 
acusacm nes a  la s  cuales !a m ism a n a tu ra leza  reh ú sa  
cout«?hlar... £ n  seguida volv iendose m as m agestuosav  
adm irable sobre aquel banco que  sobre el trono tic 
I ra iic ia , a las m ugcres que  niemis sim patías loostrahaii 
hacia ella en tre  las que  allí se hallaban,csclam ó con una  
voz q u e  partía  todos los corazones: '(Apelo a todas las 
m adres aquí iresc-nles.» Siguió a  eslas  pa labras un la r­
go silencio; U eb ert cayó hajo el j)eso de  la v e rgüenza
V la rem a no se ciño jam ás tan  herm osa corona.

Defendió asim ism o con valor y hasta con a b u eg a -  
cion la m em oria del rey su e5 p u so ,'p e ro lasen ten c ía  es­
taba pronunciada d ean lem an o .U en n an n  reasum ió fría­
m ente la ariisacion y declaró a M aria A ntoniela conde­
nada po r el pueblo. C h au v eau-L agarde  v T ronzon-
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D d c o i i d r a v  ( U r i g i e r o u  á  a q u e l l o s  s o n l n s  j u e c e s  u n a  d o -  í 
f f n s a  ( |m> "ha r< im (i r(‘ iu ! i i lo  l a  j i o s f t ' r i d a i l ;  e n  s e g u i d a  t i n -  
}TÍ(i d ( ' l i l ) ( ' r n r  i‘ l j o r a d o  y  p n i n u n c i ó  l a  s n n U - m - i a  d i ‘ 
i i n u ‘r l ( ‘ i ' i i  n ipclii í  ¡ IH  c r t i r l  r u i d o  d e  l a s  p i s a i i a s  d e  l a  
m u l l i l n d .  V o t i i ú l a  r p i n a  p a r a  o i r  s u  s e n t e n c i a  s i n  q u e  ■ 
s e  l a  f s c n i i i i s r  l a  m e n o r  | i a l n l ) r a  n i  h i e i e s e  e l  m a s  l e v e  ‘ 
g e s l o .  “ ¿ T e n é i s  q u e  h a r e r  a l f t n n a  n h s e r \ a ( ' i o n ? ^  l e  p r n - *  
l i u n f ú  l l c r n i a f i n .  M o v i ó  l a c a b e z a y  l e ^ a n l ó s c p o ^ s i m i s ­
m a  c o m o  p a r a  m a r c h a r  a l  s u p l i c i o  d o m i n a n d o  c o n  s u '  
m a g o s t a d  s u p r e m a  i o s  i n n o b l e s  a p l a u s o s  q u e  l a  j w r s i - ,  
( l u t e r o n  h a s t a  e l  f o n d o  d e  s u  c a l a l w / . o .

E r a n  l a s  e u a i r o  d e  l a  m a ñ a n a . . .  L o s  p r i m e r o s  r e s - ’ 
i l a n c l o v e s  d e l  a l b a  e s p a r c í a n  u n a  l i v i d a  c l a r i d a d  e n  l a s  ’ 
i i i v e d a s  d e  l a  C o n s e r g e r i a .  D e p o s i l a d a  e n  l a  s a l a  h i n e -  

l u e  d o n d e  l o s  c o n d e n a d o s  e s p e r a n  a l  M ' r d u f t o ,  l a  r e i n a  
e o n s i g u i o  d e l  a l c a i d e  u n a  p l u m a ,  > a p e l  y  t i n t a ,  y  e s c r i -  
lil(') á  s u  r u i l a d a  u n a  c a r i a  q u e  d e b e  m i r a r s e  é o m o  s u  
l i ' s l a n i e n f o ,  l a e u a l  a u m  u e  n o  l l e g ó  á  s u  d e s t i n o , f u é  h a ­
l l a d a  e n l r e  l o s  p a p e l e s  ( e  C o u t l i o n  ¡i ( ¡ u i e n  s e  l a  e n t r e g ó  
F n u ( | u i e r - T l n \ i l l e  c o m o  « n a  c u r i o s i d a d .

Lne^n (¡ne ro n rlu y ó  la ra r ta .la  cubrió  de hesos y  lá­
grim as y se la confió á Bañil ([ue debia en treg arla  á 
Vou(|uicr- I

Se n e p  á recib ir los ausilios esp iritua les de los sa -1  
eeriin tes ju ram en tad o s, que  fueron  á su enc ierro , no 
queriendo sancionar nada de  la re \o lu c io n , llespondió 
!-in embar<jo con bondad al a b a te  G irard  cu ra  de 
S a n -l.a n d ry ; «'Siento en  el alma no poder rccibit' por 
\  uesiro  conduelo el perdón  de Dios, á (>esar de  q u e  le 
necesito muv nincho porcjne Miy nna  hum ilde peca<lora; 
' o \  á rec ib ir un filoviososacraráenlo.,.—S i.e lm a r lir io . ¡ 
n tu rm u ró e l eu raconslilucional re tirándosceonrespeto .»

H a « e  d i c h o  q u e  u n  s a c e r d o t e  n o  j n r a m e n l a d o ,  M r ,  
M a s n i e r ,  d e s p u p ' ^  c u r a  d e  S a n  ( í e r m a u  l A u x e r r o i s ,  
C o n s i g u i ó  l l e g a r ,  m e n o s p r e c i a n d o  l a  m u e r t e ,  h a > l a  e l  
c a l a l M z o  d e  l a  r e i n a ,  a  < | n i e u  c o n f e s é )  y  d i o  l¡i c o m u n i o n  
a l g u n o s  ( l i a s  a n t e s  d e  s n  s e n t e n c i a .  E ^ t e  h e c h o  d i f í c i l  d e  
c r e e r ,  h a  s i d o  d e ^ p n c -  p u e s t o  e n  < l u d a ,  p e r o  u n  a n t i g u o  
a m i g o  d e l  a b a l e  M a g n i e r ,  n o s  a l i r m a  h a h é r s e l o f l i d o c o n - l  
l a r  a  é l  e n  e l  p ú l p i t o  m n e h o  a n t e s  d e  l a  R e s t a n r a c i o n . ! 
S e a  lo  q u e  T u e r e .  M a d .  I s a b e l ,  g r a c i a d a  l a s  r e l a c i t m e s  
q u e  p o r  i n l c r \ e n o i o n d e  B a u l l  r e i n a b a n  <lel T e m p l e  a  l a  
( l o n s e r g e r i a ,  i n d i c ó . ' í  s u  c u ñ a d a  e l  n ú m e r o  > p i s o  d e  u n a  
i 'a -i a  e n  l a  c a l l e  d e  S a i n l - I I o i i o r c  e n  q u e  d e l i i a  h a l l a r s e  
u n  s a c e r d o t e  l i e l  p a r a  d a r l e  l a  a l i M i l u c i o u .  s i u  s a b e r l o  
l o s  r c N o i n c i c u i a r i o - , ,  e n  s u  ( r á n > i t o  a l  s u p l i r l o .

M aría A iilonieta d u rm ió , lo m ism u q u e  I.u is I .  
aljjunas horas de  m i p islre ra  noche, v al ra v a r  el dia l : i  

de ocluliro , fué a \e s l i r la la  hija de Báull. Q nilóse el lu ­
lo ])ara vestirse  el Irage de la  inocencia. Púsose un  v es-  ̂
lido Maneo, nna  |)añolela del mismo color, v solo indicó 
su  vinde!; cnn una  e in la  neg ra  q u e  se  ató  en  la frenle. 
iC uantas veces al preparaiM -de aijuel modo p a ia  sub ir 
al cadalso, debió pen sa r cu  lan ías \  taulasoca>ione< co- 
U)o la V islieron  \  eiiile u ma< ( am aris tas  para  concurrir 
a las t ie s ta ! 'd e  \  e r 'a l le s  V Triiinou!

l  n  R e n t u i  i n m e n s o a g ñ a r d a b a  ( p i e p a ' í a r a  l a  v i c t i m a , ' 
f o r m a n i l o  d o s  Pda-í t i n n u l t i i o s a s .  a s o m a d o  á  l a s  \ e n t a - ,  
ñ a s  y  b i d c o n e s ,  e n c a r a m a d o  á  l o s  l e j a i l o s .  v  s u b i d o  e n  
l.i*  a r l ó l e s ,  d e s d e  l a  p u e r t a  d e  l a  C o n s e r g e r i a  h a s t a  l a  
p l a z a  d e  l a  K e v o l u c i i m .  L a s  m u g e r t “s  s o b r e  I w l o ,  p a r a  
¡ • t e r n o b a l d í m  s n v o ,  q u e r i a n  v e r m o r i r á l a  l u í f r í a c n  v  
h a b í a n  m v  a d i d o  h a s t a  l o s  p a l i o s  d e  l a  c á r c e l .

A las ouce fueron á buscar su  presa his gendarm es 
y e lv e n tu g o : la rem a  abrazó en lo n ccsá  la h iia d e  Baull. 
Sí' corlo pa rle  <le su  m aguiriea cabellera, p resen tó  
MIS m anos para  <|ur se la^ a ta ran , v se  puso en m archa 
»:on paso m agestunsn, sin  indecisión, sin  tu rb arse  <in 
pcnvr.i. u injr,,,, hum ano podiá im-
(" ju n e  (¡ne m u rie ra  como había vivido- e-¡to es como 

, '■'.'■'"'‘■'a- IP <’-‘<’ii|>o un  gestn de  tio c ro r , '
iinmio la uilim ai'a» siibie-io á la c a rre ta  de los s e n tó n -  I

ciados, pues creia que  asi como l.u is XVI no la c n jid u - 
<'irian en  el horrib le  v ehicuhi do los asesinos. Sin em­
bargo, se resignó |ironto , bajó la  .v isla \  subió  a a< nel 
m iserable carro  pa rao lro ? , mas para  ella su  ú ltim o ro­
ño. El sacerdote  ju ram eu lado  se  colocó d e trás  de  ella 
au n q u e  rechazaba su  asistencia, y la m ultituden ipezó  a 
g rifar; >cVi\a la república! Abajo la (iranial M uera !a 
Ausiriaca! Dejad p a sa rá  la v in d a  de Capeto!a

La c a rre ta  arrancó  en  m edio de los sables y bayone­
tas, siendo un suplicio lara  la re ina , m ucho n 'iayorque 
los clam ores del |)ueb o, el no poder, tom o leiiia la s  
m anos a ladas, e v ila r  las sacudidas y  co n se rv ar la  no­
bleza en su s adem anes. < Ah! ahí le g ritab an  infam es 
M egiieras en tono hurion; ahora no  tienes tusherm osos 
co g in esd e  TrianonI '' T am bién fné un  suplicio p a ra  ella 
como m u g er, el que  el v ienlo q u e  penetraba  por en tre  
ia n iebla <il»f¡al, descom ponía sn linuiillanlo prendido, 
haciendo que  Ilutasen su s cabellos y ie dieran en  los 
ojos enrojecidos por el frió; de su e rte  q u e  se  tnordia de 
vez en  cuando los lábios como p ara  co n tener un  g rito  
iastim ero .

La m ultitud  obró con m as calm a en  la calle de S a in l- 
Honoré, \  liadla la misma reina recobró su sangre  fria 
a! v e r  p in tada en  ios sem blantes, sino la  piedad, la cons- 
lernaciou . E n tonces se puso  á e x am in ar con d e r la  cu­
riosidad aquella  poblacion (|ue tanto  hahia cam biado 
desfle q u e  ella estaba presa: parecia ([ue iba contando 
las banderolas tricolores izadas en  ledas las v en tanas, 
V tal fué la opininn de los republicanos; pero  se en g añ a- 
fian, p u es la  s iciim a cristiana con taba  los núm eros á 
lin de conocer las persianas de donde dehia descender 
basta ella el perdón (li! Di<is. Al llegar de lan te  de la 
casa  indicada por Mad. Isabel, notó un  geslo im percep­
tible para  la m ultitud ; se inclino, púsose a m ed itar con 
fervo r y ai rec ib ir la  absolución, hizo cnn la cabeza la 
señal lie la c ru z ,  no [lud iendohacerlacon  la m ano. Des­
de en tonces brilló  en m i  rostroe l júbilo  dé lo s escogidos, 
> el coro de los ángeles ijue la ab rian  las p u e rta s  del 
cielo apagó para  su alm a lodos los rum ores de la tie rra ,

A la  en trad a  fio la plaza de la Revolución, vio á un 
lado las Tulleria>i, donde se  hahia ceñido la real dia­
dem a, \  al o iro  el cadalso' en ca rn ad o  en que  iba a caer 
su  cabeza. Al pen sa r en sem ejan te  con trasto , <lasj)ren- 
d iem nse ilo su s  ojos dos lagrim as n ib re  su s agarro tadas 
n i a u o s .

\  a al nic de  la escalera  dijo al verdugo  á qu ien  piso 
iiiailverliilanionte: • l ’erdonad.», v sifliió los escalone^ 
con paso firm e. I’u so 'iede  rodillas V oro d u ran te  a lg u -  
no« inom entos; en ^eguida se  lev an tó  y m irando hacia 
las to rres del Teinjile, m urm uró ; «Adiós. i|iieriílos h ijos, 
vo; a reu u irm e  con v u estro p ad re . - E slas fueron lasiil- 
tim as lalahras qne  pronuncio: arrojóst* de->|uios sid irela  
bascH a como inip.icienle p o rm o rir .y  n o lóseqne  e h e r -  
dugo titubeaba en co rla r sem ejan le  v ida, pues su  ma­
no se estrem eció  ,a1 so ltar !a cuchilla. .\1 fin cayó é s ta  v 
la cabeza ile la ri'ina  sa ltó  lejos de su  encrpo; el a v a ­
d an te  del verd u g o  la  cogió por los cabellos. > teniéndo­
la  en alto  dio una  \  uella por el cadalso teñ id ó en  sangre, 
m ien tras que  d e  un eslrenio  á otro de  la plaza resonaba 
e ll-s lru o n d o so  grito  de «Viva la re|iública!-'

.^1 d ia  s ig u ien te  se le ia , y aun  puede leerse hoy, en 
el libro de en lerram ien lo s dé  la M agdalena, lo s ig ú ien -  
le; P n r e l  n la k iid  de ¡(Tviuda  rfc C apelo, xirU  franeox.

Ese a tahud  ha costado m as caro  á la revolución: le 
ha  costado su  honra y  su  gloria. L a libertad  de 178!», re­
sen tida  ya con la  inmolación parric ida  de  Luis X V I, al 
resb a la r en  la  sangro de M aría Antonieta y la s  victi­
m as de 9S, dió una  caída lan  fuerte  y bochornosa desde 
la  cim a do aquel cadalso, que  ap en as si so ha  levantailo 
a l cabo de m edio siglo de esuiacion; v d e  seguro  hubie­
ra  m uerto  a no so r como os inmortal."
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E S T ID IO S  M Y I A I I K S .

F t  K¡:VTl‘: W K I .A  P A i i H K H A  K :\ l*.V K Í»^.

l . i  F i i ' t l e  de  In / '((íw irm . ó coluiniia riel C haletel, 
fup constru ida eti 1807. K-ilPtiriíasi' i'iinsuli'rablem t'iilp i'l 
rpcinío de París en el siglo X Y Il. Coiiliiiuo Napulouii con 
aclividad aquella grandcoliva de, em bellecim ienlos y me­
jo ras  cm nrendiilas por Luis XIV . Eli el ceiiiro  de  la 
p lü ia  (!e Glialelel, hizo co n stru ir el empora<lür la

l''iií‘iili'(le la /'((/wi'i'H, fílenle i(ue p o rs iif iir in a  y su  ats- 
lainieiiUi. v (xir sus iiiscri|K'¡unes á la niciiioria de In-j 
i 'jén 'ilo s fi'aiii't’ács, m erece el tilulo rie inonum ciUai. üii 
iiieiliu (le iiua laza c ircu la r de  20 pios de diám etro , ha> 
un  pedoslal que  sostiene uiia colum na rie 2rí p ies de aí- 
liira ; tiene su  cañ a  la (orina de  uiia palm era , cuyas ra ­
m as sem eja su  capitel.

Klévaiisc. sobre el pedestal cuatro  esta tu as simbólicas 
m ayores que  el n a tu ra l ; las cuales repres'.'iitan la  I .e \ , 
la  Fuerza, la  P rudencia , y la Vigilancia. Viiidas en tre  
sí por Iciier ju n ta s  las inaiios, forman un  circulo a lrede-

F U E N T E  DE U  P A I M E U  EN P A R IS .

d or de la lw«e de la c^)lumna, cuva cafla dividen anillos Encim a del capitel de  la colum na, se  \ é  una pun ta  
de  dorado b ro n c í, en  los cuales ñp .irecen inscrito^ lo s : esférica de dorado bronce, en  la  cual se  eleva, del m is-
iiom bres de las victorias p n a iia s  por los (raoceses. A 
los cuatro  ángulos del peiV stal e stán  eulocados cnalrn  
ru e rn o s  de la  abundancia , cuyas p a rtes  inferiores re­

m o m etal, la  e sta tua  de la  Victoria, con las ala< desple­
gadas. elevando  v (eniendo en  ca<la m ano una corona, 
p u es como ya lo ívemos diclio, elevóse este  m onum ento

m atan en  c ab e ia s  de  pe<?es que  i>r<Mlucen cuatro  c h o r-> e n  ISO", época e n  que  se encon traba  Napoleon en  el 
ros de agua Kl frontis del pedestal que  m ira  a la  puer-^ apogeo de su pod er; babia triunfado en  A usterlitz , en 
la d e ld a m liio , y el opaesti), están  adornados cnn una  Jen » , en  Kilau, en  Fríed land , y la paz de  Tils'^iK ara-
aucha  corona dé laurel en  relieve, e n  cuyo cen tro  se 
r íe m e  una águ ila  con las ala< tendidas.

bab a  de  san c io n ar «ns gloriosas íic to rias .
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ÍÍLOlUAS DE E 8 l ^ \ \ A .
iOO’

VUERTE DE DON ALONSO V.

i —o © « = » “ -*

I

Lo> p rim eros cuiilatloí i ld  r^y  don Aloiifo V de 
J.C6U, a#i (lue se  halló e n  po^esion <ír s u  ro iu o alsa lir  de 
la  tu to ría  del ronde de Ga icia, MelcntJo lionzalPz. fue­
ron la  paciDcarion rte su s nuevos estados, e l restableci­
m iento d e  la  d isciplina eclcsiaitica y de las bu en as ro s-  
lum bres, p a ra  lo (jue eontrihuvo en  gran  pa rte  la  res­
tauración  de  la sa u tig u a s  leves godas q u e  algún taii- 
lo habían c a id o e u  desuso c«n el Iransi'u rso d cln safio s. 
Alfonso \  si no tu \o  tiempo de de ja r consignados en 
la  historia su s blasones de. g u e rre ro , restableció leves 
gM as y añadió o tras que  lian i>rcvalecido por largos 
anos un E spaña, y ijiip por tradición se  liau j^ rp e tiiad o  

lOMO VI.

en  la nientoria de  los agradcndn> pueblo? con el nom- 
■ lire de los bonoi fo ro s df.l rrij rfon lífinso .

El ensanche  y em bellecim iento de la ciudad de León, 
, fue tam bién uno  de su s  p rincipaiesdesve los, rehaciendo 
los m onasterios y los caseríos a rru inados y  re ed ilic an - 
dola po r decirlo asi. Pero  luego que  pudo d istrae rse  de 
estos cuidados in te rio res, y  asi que  una  de aquellas fe -  

, lices y  ta n  ra ra s  treg u as rfe los d is tu rb iosrjue  agitaban 
I ñ los pueblos de la Espafia c ris tian a, le  perm itió  d isponer 
! de las fuerzas de  su  re ino, las reun ió  inm ediatam ente 
I p a ra  em pezar la  camjiafia co n tra  los infieles, in v ad ien - 
! do los estados e n tre  el Tajo )  el D uero para  esten d er 
' su s  conquistas p o r  la  an tig u a  L usitania.

Esta espedicion guerrei".! acaudillada por el m onar­
ca. ni tuvo  que  sostener com bate, n i halló obstáculo de 
consideración hasta llegar á Viseo, q u e  entonces nías 
que  poblacion e ra  una  fortaleza que  como señora  de lo­
do el .contorno, se osten taba sobre v n a  em inencia. I la -  
Í»ianse vefugíado e n  Viseo, no solo los áraiies de ma* 
iiniiortancia de todas Ia<cercania8, sino muclio* y m uy
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'a l i t 'i i lc s  p iie rreros resucllus á  dt-fciiJcrla a tuda cosía, 
|Kir lo qui.' lioii Alonso, dandu luda ia iiii|>orl.in('hi (jiu- 
st‘ m e r m a  á  la loma de esla plaza, la rodeo con su 
luK 'str, csto rhú  lotia wU rada de manícDimiciiloA, reo lia- 
7.1} todas l*s sa lidas de la g n arn irio» , y (k“>o:mdo erono- 
itiiznr la sanj?re de su s  soldados, Iralaba de iiiiebraiiíar 
p r  tmios los m edios posiWes la  furia  de  los sitiados 
¡m ies lie d a r  e l último asalto.

Habia saliiio el rey m ía m añana á  re \  is la r los p u e s-  
t'>s a \  aiizados <lc su  e jercito , y á  a e r  si todo ostaW  cu 
el liupn (irdcii que  é l ten ia  iire^eiiido, cuando em belesa­
do eon el g ra to  aspecto de  la iTampiña c ii i iie r ta d e  \ i -  
fias y  de  castaños, y c<m la \ is i : i  no m enos pintoresi'a 
de su  e jército , se  accn 'o  m as de  lo <jue e ra  debido á  las 
n u iia llas enem igas. Los jiocos personages (¡iie aco m p a- 
ñabaii al rey  no se a lre M a n  á recordárselo ; m a s a l \ e r  
(|iie. se  congregaba a lfu iia  gente íflbre dos altos y os­
cu ros lo rreoncs, que  de*de tiemjK» de los rom anos se 
a lzaban sobre la s  casas de Viseo, ufi pudieron m enos de 
ad v ertir  al m onarca  aiiiiella o irciinstancia  diciíndole:

— Hetiritos |>roiitainente. señor: sin  duda (¡ue os han 
\  isto desde lo  alto de  la m u ra l la ,} a>i conform e os e n -  
c m iráis cu rré is bastaiile  peligro.

Se hallaba efecti^ainenlt* don Alonso no solo d e sa r-  
tiiado sino \  estido  m uy ú la lif:era, á  lo que  ic liahia in­
c itado e l calor q u e  en  aquel dia se dejaba se n tir  con 
liastanle fueraa.

— N itco n \ien e .c o n tes ló e l re v .re lira rs e c o n  pr&'ipita- 
« io ii.n i d a r  (al p ru eb a  de tem or á% isla  de  los enem igos. 
.No obsian te . dadm e u n  escmlu con que  me re>'g»iarde.

— ¡Cubrios, señor, cubrios! c lam arnu a p resn i adám en­
le cuanlus rodeaban al m onarca, prcciiiitándose unos 
ú da rle  el escudo y o íro s a am pararie  v  pro tegerle  con 
su s m ism oáC uerpos.K raque  hablan d iu sa d o  en  la  n u i -  
ralla el n u n im ieu lo  de los á rabes que  tend ían  los arcos 
p a ra  d isp a rar.

T odas las ¡revisiones fueron inútiles: llegaron las 
Hechas casi tiH as sin euipuge p a ra  h ace r daño á  causa  
de la  d istancia; pero  u n a , d isparada  por tan  c e rte ro  co­
mo \ig o ro so  b razo , llegó y se clavó con fuerza  e n  el pe - 
rlio  del m onarca; p rw isam eiile  en  aquella  p a rte  e n  (jue 
Milo estab a  resguardado  p or una  b lanca tún ica  de  lino. I 
El desveu luratro  don Alonso cavo del caballo  e n  brazos

los be a m ad o .... L levad mi esjiada a B eniindo, para  
iiu e c o n  ella prosiga las c n ip re sa sd c  su  p a d re ...,  y 
acordándose de mi m u e rte ....

Híi'ita aqn i pudo llegar el infeliz don Alonso, que  
cayó desfallecidocn el lecho y á pocos m om entos dejó 
de  ex is tir . El ejército  c ris tiano , sin q u e  los sitiados tra ­
tasen  de iiu iu ielarle , se alejó lenlam eiitc  de  las m ura­
llas de  Viseo |ia ra  \o U e rá s t i  patria, llevando e n tre  su s 
consternadas tilas el c a d á 'c rd e su d c sg ra c ia d o  m onarca.

II.

_ T re in ta  años después hallábanse los eslandarle.4 
cris tianos al fren te  de Viseo; pero esta  vez no e ran  solos 
lo8 leoneses los que  ven ían  á poner el sitio , ni tam pocn 
e ra  B enuudo . rey  de I^o ii, el que  acudía á \e n g a r  la 
u inerle  d e  su  padre. El tu rbu len to  reinado de aquel m o­
narca  liabia Iransi-urrido sin  da rle  tiem po p a ra  n inguna 
em presa; pero en cambio ya anuineci.in d ías  venlurosos 
p a ra lo s  pueblos crístianos’de la España. Y eiansounidos 
a l frente de  \  iseo los estan d artes  de C astilla v de  León, 
y v en ia  aciiudillando las Ime-ites de  am bos re inos el re> 
don Fernando I .  llam ado el .ifa ijitu  por su s heroicas em­
presas y pu r la g randeza  de alm a que  no se desm intió  
un solo m omento en  todos los de  su  \ id a ,  Casado este 
m onarca con doña Sancha, hija del rey don Alonso V, 
y  h e red era  de.spues de  la m uerte  de su  herm ano B e r-  
m udo, de  lodo e l re ino d e  León, hahiu tenido la  d icha  de 
re u n ir  en  su  persona am bas coronas de León v de C a s-  
tillii, liahia logrado la  tan  ansiada  un idad  de lá  m onar­
qu ía  y podia en  lln, ya  apaciguados los ilislu rh ios in te ­
rio res (fe Castilla, disponer de las n um erosas fuerzas 
que  su  tem ple belicoso ne<'esílalia para  confund ir la 
osadía de  los intieles.

Ju n tan d o , p u e s , un  ejército  poderoso se  in te rnó  por 
las tie r ra s  que  en  Portugal i>oseiau ios árabes, reco­
b rando  ludo lo que  ganado p or su  suegro  .Alonso h a -  
b ia > u e lto á  iH 'rd e rseen  su  desastrosa re tirad a . Cea, 
pueblo fiirlifioailo á  la  falda del antiguo niaiite  H erm i­
nio, fué lomado pora^alto  en esta  p rin ieracanq iaña, su s­
pendida por los rigores (iel inv ierno  p a ra  se r con tinua­
da en  e l año sigu ien te , q u e  fué el de  10rt7. En la  p r i­
man e ra  de  e?le  año s(! ' •, , , , . . . .  , . , I ------------ . . V ... ......... tom aron varios p u e b io sd e  poca

de los SU) US, dando tiii queju lo  ue m uerte  al que  re s -  ini[H»rtanria, llegándose por fin en  el mes de ju lio  al 
•oudieron m d estrep itosos gritos do jubilo  en  lo alio de  ■ fren le  de Visen que  parecía  se r el térm ino á ( |u e  anhe— 
as m urallas de  Viseo. . . .  1  laba ej rev  don Fernando.

Pocosu iom enlosdeapue?, e n la  m as inm ediata tienda] C reia este q u e  las num erosas fuerzas que  acau d illa - 
(lelcanipam ento se p reseiiciaba un  dolorosoespecláculo. ha , y  mas i]ue o tra  cosa la  fama de su s recien tes
Tendido sobre un lecUu salpicado de siiugre. v  con un 
rostro  lívido e n  que  se  pin taban tas a n g u s tia s 'd e  una 
lienosa agonía, se hallaba el rev don Alonso V , m ientras 
(^ue su s  aiiilgos, sirv ien tes , y 'l o s  irincipalcs gefcs del 
e jenú to , unos arrodillados y  oíros ue  pie derecho a lre ­
dedor de  la cam a, contem plaban á su  m onarca e n  d o lo - 
ro«o estu p o r, com prim iendo algunos sollozos p a ra  no 
in le rru m p ir «1 silencio m orta l que  alli re inaba.

q u istas , a te rra rían  de  tal modo á  los defensoresdeV iseo  
qne  no osarían  resistirle; pero se  engaño m uclio en  su s 
esperanzas. A parecian las alm enas de la plaza coronada-, 
de n()uellos d iestros lleclicros, con tra  c u y o s  disparos n<* 
haliia cola bastan te  seg u ra , y i^ rc ib ían sé  en  lin todos los 
p repara tivos de  una porfiada defensa. Kl rey don Fer­
nando  dispuso su s tropas en  buen úrileo de a ta q u e , si 
tuó en p a r a «  con \ euiente  los honderos t]ue hab ían  dnA * k . I 1 • V •••« jiiritiK »V>̂ «I %Jt (lUl/lUkl M

Hubo u n  m om ento en  que  el m onarca abrió  len ta - 1  m olestar á £ s  <lefensoTcs de  las a lm enas, y al abrigo d
m ente  lo« ojos, dirigió una-indecih!e m ira d a á lo s  qne  le 
rn’deaban , y haciendo un  enérgico y  suprem o esfuerzo 
!«)bre sí m isino, se  incorporó a ígun  tau lo  p a ra  decir es­
ta® palabras:

— Conozco que  voy á  m o rir,... No m e es doloroso el 
ifrwTmo desgraciado »(ue la P ro í idencía h a  puesto á  mis 
d ías; fwro duélem e m orir lejos de  mi casa  v de ja r á m is 
biios, Bermiido y Sancha, en  una edad en  qne  U n ta  
f i lia  Eéndráa de api'vo y  de es|>erioncia co n tra  lo sp e li-  
g ro sq u e  han  d e  rodearlos.

— N oíotfos. con testaron  algunos de los c ir tu n sta n te s , 
nosotros los defruderem oscon n u estr.is^ id asv b acien d as.

— >i, amigos, continuó don Alonso, velad  sobre mis 
hijos: suplid la falla d«sii p a d re ... .  decid lesque  se  m an­
ten g an  siempn* unidos, q u e  se am en como vo siem pre

tahlones v de e«cudos forrados em pezó a aprox im ar sn - 
tro p as á la  m uralla . Creyó sin em bargo q u e  an tes df» 
em p ren d er e l asalto debia hacer una intim ación á los sí- 
liados, per& la  resp u esta  de estos no .pudo  se r  m as a r ­
rogante .

— Adn tenem os flechas, d ije ron , de  las q u e  sir< ieroti 
co n tra  el rey  don Alonso, v aun  se*bnlla e n tre  nosotros 
el que  con tanto  acierto  sabe d ispararlas.

Toda la  có lera  del rev 'don  Fernando  estalló, todos 
sus d e s{ » sd e  venganza se  renovaron con sem ejante 
respuesta . T iró  p ron tam enle  de «u espado, gritando 
con energia,

— ;AI asalto , m is valientes! ;Al asalto!
Los soldados q u e  po r esla  esclam acion de su  rey , 

eoQoccn que ha habido algo de insu ltan te  y  oprobioso
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para  el honor cs|iañol en  la respuesta  que acaban de 
Iransm ilirlc . coiilcslan y aplauden coiiti-rribiR vocería, 
y deside aquel in o m n ilo ’se trab a  un  horrc.ndo com bate, 
llo n fu rm c la s  com pauías iban pasando al asaün, ol ri‘\ 
Kernanüo les decía:

— Todo cuan to  hay e n  la plaza es vuestro : todo se  re ­
p a rtirá  en partes íjiuales, e n tre  las p rovincias que  si­
guen inís banderas. Yo solo qu iero  q u e  me fcuardeís ese 
tlíeslro  flechador que  m ato  á  mi suegro e l rev  don 
.Alonso,

La plaza fiié turnada nnr asalto, ca*í todos su s de­
fensores m urieron en  la >recha. y otros m uchos fueron 
despues pasados á cui-hillo; pero’ se p rc=er\ú  oón p a r ­
ticu lar cuidado al áriibn tan  diestro en  d isp a rar las 
tlcehas, e l ( |u e  á  p e sa r del consideralile estrago que 
hal)ia,lH'eho en  las tilas cris tianas, fué contlncido sin 
lesión a la p resencia  dol rey  don Fernando.

No díó el altivo m usulm án señal a lguna de  t m o r  
iii flaqueza al p re sen tir  la m uerte  q u e  le e sp eraba . To­
llo al contrario , se  plnnló im))avido delante  del m onar­
ca, con los brazos c ruzados sobre el pecho, m irándole 
con destieñoso adem an, y  g u ardando  un  iusultaiite  si- 
íencio. El rey  don Fem ando  se vió precisado á  decir:

—¿Kres Iti el m ismo q u e  díó m uerte  á m i pad re  el rev 
<lon Alonso?

— Si, contestó  resiie ltam enle  el á rahe . vo  soy el que 
ata jé  lie.^di* el princip io  de su  c a rre ra , fus pasos de 
aquel ambicioso m onarca.

— Y si esto  i‘s c ie rto  ¿cómo no im ploras p ron tam ente  
tu  perdón?

— ;\( )  |)od ir peicion. cual de un  delito, ]>or la hazaña 
lie q u e  m ,is me envanezco: No, yo no lem o la m uerte, 
M tteroeoiiienln  por<iue mi hrazó guiado por el grande 
Alá, lia retardado  por algunos años la  destrucción coin- 
( i le ta d e m i p a tria , y  solo sien to  no  haberla re tardailo  
por m as tíem ixi. fraspasando con m is l i c c b a s á t i \  á 
todos los rey es  de tu  riiza m ablecida.

Los im pacientes soldados q ue  cnstortiaban al p risio ­
nero , irritados con tan ta  a rro g an c ia . agi(aro;i convulsi- 
'a m e n te  las espadas y  consultaron con los ojos al n io - 
iia rca .si harían sa lla r  «le los hom bros la cabeza d e  aquel 
liombre tem erario ; p e ro e l r e j  don Fernando contestó  
:i estas in sin u ac ío n esy  con ap aren ta  m mleracion;

— N o.no  iiu ie ro q u é  m uera; me hasta con que  te pon­
gá is en estaílode que  n unca p ueda cum|>lir b iq u e  desea.

Al dia sijn iíen ie . el a lliío m iis iiln ian  caniinalia libre 
lejos de los reales; pero privado d e ,  am bas m anos, os­
ten taba  su s  m utilados b razos, eomo lestim onio ríe la 
\e n g a n z a  de los cris tianos, q u e le h a i i ia r i e  v a le rs in  
•■inbargo la  palm a v honores del m artirio  e n tre  los 
■«uyos.

U f.

Con la caida de Viseo, principal fortaleza e¡. que  los 
iirabes tf.nian puesla toda sii confianza, se facilitó g ra n -  
‘li-mente la  conquista  de  o tros varios pueblos d é la  L n -  
•íiiaDia. situados en  la  estensa  com arca que  e l rey  don 
l ernando se había propuesto dev asfar en  sus frecuentes 
esjwdicioncs A la lom a de Viseo se  siguió in m e d ia la -  
nionte la d e S a n  u st, fortalezo situarla sobre un  r ia -  
i l iu e lo y la  del cantillo de  Taroca, antiguo solar de  los 
im eb losde  ^au  M artin  y  de T aranzo. l a m eg o .á  pesar 
<le sus m urallones casi ínespugnables para las m áuuinas 
) b a te n a s  de g u e rra  q u e  se  usaban en  aquella éiKica, 
cayo tam bién  despues de un  fuerte  asedio en  poder del 
vencedor don Fernando , q u e  sacó de  allí g ran  núm ero 
ue prisioneros; pero  a  orillas <!el M ondeao y  á seis le -  
n  descollaba la om iíenla ciudad de

i ' í l " ' '  el objeto de V s m a s  ard ien tes
''*■! rey cristiano.

u d n a # n e 't r e m o e r a l a  em presa de a |w derars4- de

Coim bra, ciudad populosa y bien fortificada, por lo que  
fué necesario d ila tar a )a ra  otra ocasion, A la cam paña 
sigu ien te  q u e  filé h u le  a ñ o d e lO i t ) ,  el re y , despues da  
haber h e c io s n s  votos y  su  visita  al apóstol Santiago, 
volvió con todo su  e jército  sobre Coim bra, y despues de  
haberla  cercado de modo que  no pudiese  p asar n ingún 
m antenim iento , comenzó a  com batirla m uy reciam ente . 
Defendiéronse los sitiados d u ran te  se is m eses, y su  valor 
se fundaba m as que  en  su s propias fu e rza s en  la  espe­
ranza  de  ciue el rey  don Fernando s « \ e r l a  p recisaJo  á 
le \ a n ía r  el cerco  á cansa de  la  p e n u ria  de  su s tro p as y 
de la e s tre n ia d a  escasez de  > í\e rc s  q u e  en  el cam po sé 
padecía. No e ra  m enos grave  y angustiosa la  de  los si­
tiados; pero  estos es |ieraban  Verse libres d e  u n  mo­
m ento á otro con la precisa  re tirad a  de  su s ím jilacables 
enem igos.

H abía leusado con efecto el re y  don Fernando  en 
levan tar e cerco , an tes que  desa ira r el valor de sus 
tropas an te  los m uros de Coimbra-, y b ace rla s  padecer 
los rigores del ham bre en  aquella com arca asolada jior 
las g u e rra s  an terio res, cuando se p resen tó  en el campo 
y con designio de  hab lar al rey , el abad de un m onaste­
rio llam ado I.nrm ano, que  era' un edificio situado en la 
fron tera  de  am bos esla< os be ligeran tes , y uno de aque­
llos que  ]>or u n a  sin g u lar circuns-tadii de esla  época, 
e ran  considerados como n eu tra les  aun po r los mismo* 
m usulm anes. Luego que  el abad saludii al rey , le dijo: 

— H asta ahora, señor, no be creído que  del)ia ofre­
ceros m is serv icios v los de  la  com unidad á que  presi­
do: j ie ro ja  hallegaiio  según  v e o e !  m om ento o))orluno.

— tlic rtam eu le , padi-e abad , que  \  u estras oraciones 
pueden se rv ir  m u in o  con el ToiíopoJeroso; pero ahora 
¡«ir el. m om ento lo q u e .. ..

— No se Ira la  p recisam ente  de los aux ilios e sp iritua­
les (lue desde  n n p rin c i|iio  hem os implorado para  ei 
triu n io  de  v u e s tras  arm as, se tra ta  de los recursos tem ­
porales que  m i p re \ isíon tiene dispuestos p a ra  u n  caso 
q u e  forzosam ente hahia de  llegar.

Inv itó en  seguirla al rey  a  q u e  pasase  al m onasterio; 
y grande fué la so rp re sa 'rie l m onarca al ve r el gran  
rieiKisito de  v ív e re s  q n e e n  id h ab ía , el a ran d e  acopio 
d ep ro v is io n esq u e lo s ivligiososhabianlieclio  con m arca ­
da inlencion en  lodos los m eses an terio res a la  conijuista.

— Todo cuan to  se is , esclam ó el abad , lodo cuan to  
poseem os es v uestro . Todo lo hem os re<'ogido á esp en - 
s a sd e  Vueslros enem igos y p a ra  m ejor a seg u ra r v u es­
tra  conquista .

— Aharl, contestó el re v , dándole la  m ano, vo  sabrá 
recom pensaros. Vos sois hov mi ¡u-oi ídeucía sobre Ja 
t ie rra .

Los v íveres fueron trasportados al cam po con no 
poco júb ilo  de  los soldados «e Fernando , que  hallaban 
ya un  m edio de a seg u ra r e l triunfo de  su  em presa; pe­
ro los infelices sitiados á visto de  aquel inesperado y 
casi m ilagroso recurso  de  q u e  su s enem igos baciau  tan ­
t a  ostentación , decayeron de ánim o, perdieron de  todo 
pun to  la  es])ornnza, y an tes de se r v íctim as del ham bre , 
en tregaron  la ciudnri bajo d n ra s  capitulaciones.

E n la  m añ an a  del domingo 26 de julio de 103>), en tró  
el rey  en  lac in d ad , acom pañado de su  esposa doña San­
ch a, de  los m agnates, de  los p relados, de  los abades v de  
lodos los esclarecidos varones que  le hab ían  segiii{ló en 
la  conquista . La triunfarlora com itiva  d eslilandonor 
delante  de cinco niíl y c incuen ta  inusulmaDes rendidos, 
fué á d a r  g rac ias  al Dios de  Tos ejcTcitos en  la nueva 
iglesia c ris tian a. Alli tuvo  lu g ar la religiosa cerem onia 
de a rm ar caballero  el mismo m onarca á  un  jovencilo  
q u e  se  h ab ía  distinguido notablem ente en aquella su 
irim era  cam paña. E sle  uovél g u e rre ro  llam ábase e n -  
oncesR u i Díaz de V ivar, despues le llam aron f i í f  

fr(w;>co(/()r.
F. FeR\,\M>EZ Vit.l \BRllLE.
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ESPA Ñ A  CABALLERESCA.
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T o d a  h i s i o r i a  l i e o e  a l g o  d e  n n v í l ^ .  
T o d a  c o r d a  t i e n e  a l g o  ú c  h i s i o r i A .

V.

ran  !íih diez de  la  noche, 
lii re in a  se hallalia sula rii 
s iie s lu n c iaa b so rtae iiu iia  
p ro funda  m editación , !a 
i'am arc ra  m ay o r la  ancia­
n a  d u q u esa  (léA lInirqiier- 
q u e .sc h a b ia re lira d o c a u -  
sad ad el paseo de In larde, 
la dam a do servicio  estaba 
sola con la re ina . El rey 
( iá r lo s l l  S R habiacncerra- 
do en  su  despacho p a ra lir -  

m arc ie g a m e n te  cu an to e l d u q u e d eM ed in ac e lih ab ia d e- 
Lidido. Nadie podía figurarse  q u e  el enibajailortle  F ran ­
c ia  que  h ab ia  visto po r la  lard e  á la  re in a , tuv iese  que  
presentarse, á  aquella  hora  para  hacer á  M aría Luisa 
u n a  com unicación de  p a rle  de  su co rte . P resen tóse  íle - 
benac  á  los gu ard ias, p ronunció  su  nom bre y  le  de­
ja ro n  e n tra r . La dam a se  re tiró  á una  resp e tu o sa  d is­
tancia  desde donde no podia o ir la conversación,

— ^¿Qué (eneiá que  decirm e, conde? ilijo la re ina .
D udó u n  m om ento Rebeuac m irando a l lado donde 

se  liabia re tirad o  la  d am a, como si tem iese poder se r 
d d o .

— Hablad con toda seguridad , no  puede o íros á  esa 
d istancia, dijo la re in a  q u e  penetró  su  intención.

— Nos v e n . señora, y  es im portan te  no lean  en  v u e s­
tros ojos la  ju s ta  indignación q u e  v á  á  causaros lo (jue 
voy ¿ d e c iro s .

— R ab iad .... n a d a  podrá  a te rra rm e  m as q u e  las dos 
pa lab ras  q u e  m e d ijisteis en A tocha.

— P ara  a la rm ar asi á  V. M. fué preciso todo el te rro r 
i[ue in sp irab a  e s ta  ca rta  que  acababa de rec ib ir de 
tra n c ia .  L a v ida  de V . M. está  am enazada, ¿podia yo 
e s ta r  tran q u ilo  pensando e n  sem ejan te  peligro?

Tomo la  re in a  la ca rta  q u e  le p resen tab a  e l em ba­
jad o r: la leyó sin  pouerse pálido su  sem blan te, s in  de­
ja r  versen  el la  m enor señal d e  alteración y sorpresa .

— N ada me d ice  de  nuevo , con tinuó  la  re in a  g u ar­
dando la c a rta  en  su  ¡«cho . Es de  mi p ad re . V uestra  
in q u ie tu d  m e lo habia revelado an tes lodo. T ienen  mie­
do efe m is derechos, y  q u ie re n  anularlos con mi ex is­
tenc ia . ¿Qué hem os de h a ce rc fln tra  su s Infam es pro­
yectos?

— D esbaratarlos, res[>ondió v ivam en te  R ebouac. Poco 
Im porta q u e  la  cólera del rey  mi am o, os vengase  cles-

I V m sc  e l n ú m e ro  an lo rlo r.

pues, urfíe poneros a cubierto  de uiia infam e Iraicioií- 
Son íiH iocidos los m edios de que  babltualm ente  se  vahi 
el A ustria  p a ra  desem barazarse  de los riv a les  q u e  la  in ­
com odan. Va he hecho ve la r en  v u estra  cocina Rentes 
q u e  me son fieles, y lodos los m anjares q u e  se  p resen tan  
en  \  u cstra  m esa los p rueban  antes dos tierm osos perros 
q u e  no se separan  un instan te  de vuestro  cocinero  fran ­
cés. i'Nta precaución es tanto  m as.fácil cu an to  q u e  el 
re y  com e ap arte  y  solo gusta  de  platos españoles. 
N uestras prei'aucioñcs pueden asi pe rm an ecer secre­
tas, pero es preciso que  V. .M. no com a n i beba nada 
sino lo q u e  se  p resen te  en  su  m esa. El egem plo de  
v u estra  au g u sta  m adre  debe de probaros, serw ra, lo in- 
dispensab ie  de esta  p recaución.

— Vale m as m orir mil veces q u e  su je ta rse  á tan  ter­
rib les prex'aucionos. No es tan feliz mi vida q u e  valga 
el d isp u tarla  asi á  la  m u erte . Dios la  sa lvará  si la  c ree  
de  a lguna u tilidad en  este  m undo. No m e sien to  con 
fu e rza  p a ra  com batir con tan  poderosos enemigo.s, y me 
resigno  á la  su e rte  que  m e p reparen .

— i\l i ,s e ñ o ra !  esa resignación es u n  c r im e n ; e s  la 
m uerte  de  cuan tos se in te resan  por vos. El po rv en ir, la 
gloria lie la F rancia y de  la  España, v u estro s p a rien tes , 
vuestros defensores, todo os m anda v iv ir . .. .  Ks tan  di­
fícil sojiorlar la  c :t¡stcncia cuando uno sabe q u e  es la 
P ro \id en c ia  de  toda u n a  nación , cuando e s  ad^mirada... 
am ad a , ad o rad a ....?

Rebenac se  asustó al de ja r e scap ar de su  corazón 
esta  pa lab ra ; se  detuvo  como asustado  de lo q u e  acaba­
b a  de  decir.

— T eneis razón, contestó  la  re in a , tan  tu rb ad a  como 
Rebenac mismo al leer e l tem or i ue  espresaban  los ojos 
del em bajador. Os parece cu lpab  e  la  poca im portancia  
que  doy a la  g loria  de re in a r. SI sup ieseis cuán c a ra  es 
esta  g loria  no  m e condenaríais.

— Luis XIV v á  a p o n e r  iin á  las persecuciones que  
su fre  V. M. Yo tengo órdenes positivas, poderes ili­
m itados p a ra  su s tra e r  á V. -M. a los peligros q u e  le 
am enazan, p a ra  oponerm e á  las in trigas de  la  re in a  m a­
dre  q u e  qu iere  perderos en  el concepto det re y , pero  si 
puedo Intentarlo  lodo po r salvaros, si puedu  m o rir  eu 
defensa do V. M., mi celo, mi Valor, nad a  p ueden  con­
tra  la  traición, y pn r tan  execrable  m edio se  lisonjean 
ven cer esos m iserables, .A.b! se ilo ra , no les deje is ese 
triunfo, seguid m is consejos (|ui‘ son los de  v u estro  pa­
dre , los de  vuestro  tio. p o rq u e  v u estra  Indiferencia por 
la  v id a  no nos perm ite  fiarnos en  v u estro  cuidado, 
( ju ia r  á  V. M. es mi único p en sam ien to , mi p rim er 
d eb er, mi constan te  in q u ie tu d ... Ahí |)or p ied ad ... p o r... 
e l rey  m ism o ... cu y a  v id a  tan  enferm iza pende de  
vuestros tiernos cu id ad o s.... se ñ o ra .... o b e ic ce d  mis 
consejos.

A rdientes lágrim as rodaban á su  p esa r de  los ojos 
de ftebenac, jam ás súplica a lguna se  hizo con m as fer­
vor. La anim ación de su s facciones con trastab a  con la 
Inm ovilidad de su  cuerpo; con su  som brero de  p lum as 
en  la m ano, parec ía  un  cen tinela  plantado de lan te  d e  la 
re in a  y no abandonó cuidadosam eii te e s ta  posi<'ion p a ra  
e ' i t a r  á  la v is ta  de la  d am a, la im p o rtancia  de  su  con­
ferencia con la  re ina .

—El in te rés  q u e  me m anlfieí'íaii, dijo la re in a  p rocu­
rando com prim ir íu  e n w io n .  os garan tiza  mi docilidad.
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Pero como c ree r vo. en  el afecto i!el re> mi lio \  U de 
mi familia cuantío  m e h an  saerilicado a su  pu lihea . r tts - 
terrándom -í sobre pI trono de E spaña  me han  eomlena-- 
du a unü di’s ira o ia  e lernal No m e  haf50 dusion sobre el 
si*ntim ieuto(iuc !fs inspiro. Su  poliiica liene nocesidart 
d c n ji  \ id a .  T ra la ré d e  defenderla con tra  m is enem i­
g o s ... pero no a len tan  á mi v ida, 9i sup iesen  hasia don- 
3e  llega su  infam e [lolítina....

—Lo saben señora: coiiocon todo lo acaldado en 
M e n a ..E l respeto  solo podía hacerm e c a l la re n  ese 
pun to .

— La vergonzosa p roposic ion ....
— Me e ra  conocida señora, y como nada lem a que 

o(>oner ál h o rro r que  os in sp ira , jam ás h u b iera  hablado 
á  N. M. de ella.

Fn aquel niom cnlo la  re in a  fijo en í ld ie n a r s u s  ojos, 
U-iaiise en  ellos lnoslim acion . el reeonocim ien lo ,... ta 
v e i  m as aun . Hobonac se estrem eció  de aleprid v e) 
corazon de la re in a  sin tió  s in  saberlo el eco de  la  v ib ra­
ción del placer q u e  causó  su  m irada en  el a lm a del em ­
bajador. Ei am or q u e  se  in sp ira  es ya  im a sensación 
a u n q u e  el a lm a ignore su  ex is ten cia , Los dos habían 
coii\enido c u  la revelación n iú tu a  del m as noble de los 
senlim ientos, del <|ue hace, p re fe rir  la m iierle  al desho­
nor. ¡Cuanto am or no  es necesario  p a ra  an im ar en  e ste  
severo culto  á  la  m uger q u e  se  adora!

La re in a  com prendió lodo e s te  am or, y en trego  su 
corazon á  una  sepuridad im p ru d en te , desapareció  en  su 
conlianza en Rebenai’ la  sa ludable  du d a  q u e  hacia re ­
ten e r en  e l fondo del alm a, las Rmociones secre tas , los 
\olo-i im pruden tes ,

M aría Luisa v  Rebenac sin confesarse n ad a , se  com­
p rend ieron , y i-oii la seguridad de se r bien escnchado, 
el em bajador de  F rancia esplico dela lladam enle  a la 
re in a  los m edios de  que  debia Valerse p a ra  e v ita r  el ve­
neno . . ,

— Y . M, se obliga, añadió d esp u e í coQ u n  tono hu­
m ilde é im perioso a la  v ez, á no  com er ni beber nada 
sino lo q u e  le p resen ten  p rep arad o  en su  cociua france­
sa  V los criados franceses, > . M. se obliga á co n tin u ar 
rocibicndü cun su  afabilidad acostum brada al ro n d e  de 
•Mansfekl, y  á con se rv ar á 1a condesa de  Soissons el fa­
vor que  n u n c a  debió concederle. i>ero de  q u e  es p ru ­
d en te  dejarle  lodas la s  apariencias. \ . >1. redoblara  su 
sum isión a l a  re in a  m ad re , v ten d rá  las m ayores consi­
deraciones con el d u q u e  de M ed lnareb . . . .  con los g ra n -  
ücs

— Y al conde de  M ontarey. le in te rrum pió  la  re in a , le 
cree is complicado en  este  infam e proyecto?

Rebenac fijo su p en e tran te  m irada sobre  la  rem a 
procurando  a d i\ iuar el sen tim ien to  q u e  le  hacia desear 
sab e r si el conde de M onterey consp iraba co n tra  ella, 
ila llab a  el em bajador en tregado  todo á la o lw r» a c ió n , i

— N oos a trev e is  a decírmelo! e « la m ó  la re m a . T am - 
bu'ii él m e ^endc!

R clienac e ra  dem asiado noble p a ra  d e ja r  p e sa r esta  
acusacionsobre su  riv a l, y asi contestó inm ediatam ente .

— El conde de Monlere'y os es tan  adicto señ o ra ...........
como yo. E¡ re cu e rd o d e  que  le  habéis sacado del d es­
tie rro .’ esta  grabado en  su  a lm a ....  os a m a .... señ o ra .......
em pero  con ese am or caballeresco que  no ofendo, que  no 
se  rev e la  sino por su  constancia , q u e  v i 'e  de la  con­
tem plación del objeto am ado, de los sacrificios que  por 
e l se  h acen , y  q ue  p o r prem io de su m artiiln . solo pille 
el perm iso , el consentim iento  de  sufrirlo . El conde de 

. M o n te re y e sd ig n o d c v u e s tra  confianza.
U ebenac se portaba  como noble, haciendo el elogio 

de  su  rival; em pero  h u b iera  sido m as parco en  el elogio 
si la m an era  tran q u ila  con que  lo escuchaba la  re in a , no 
le hubiese probado que  no  hab ia  riesgo en  con tinuarlo  
> aun  que  podia hacerle se rv ir  para  li.icer de  cierto  mo­
do la i'oiifcsinn de  su? propios sentim ientos.

— Vuuqiie os engañéis, resiw adiu la reina con cierto  
em barazo en  el caballeresco am or que  suiw neis en  el

. «■   ftix lili <>î i)uiiolîlíliMiiUiliU Cil vi V ’j -  I
conde de M onterev , siem pre es p a ra  mi un  consueto en 
medio de  tan ta s  e'neinisíades v perfidias, poder con tar 
con el celo de  u n  am igo, y  po’d e r  d ecir, allí e s ta  quien
m e g u a rd a ... .  .. .

— Quieu m e adora, qu ien  calla, in te rrum pió  apa­
sionadam ente Uebenac, y q u e  no aspira s in o a la u ic l ia  
de  m orir m tr mí; . • ,   ̂ • ,

Al te rm in ar estas  pa labras escapadas a  la efusión d« 
su  am ante  corazon. alejóse repen liiiam cn le  Itebenac, 
m as reparando  e n  la  dam a de serv ic io , se  volvio liacia 
la re in a  p a ra  hacer su  respetuosa  rev erencia  a l sa lir de 
la regia e s tan c ia . , , , „  • , -

iC uán ta  agitación de jaron  en  el alm a de. M ana t.ui>a 
las pa labras de  Rebenac! H ubiera deseado p e rm an ece r 
s o l a d  resto  de la noche, p a ra  m editar a  su  p lacer sobre 
las im presiones dulces y fúnebres que  en can tab an  y 
a te rrab an  su  alm a. El rev , term inado el despacho con su 
m in istro , v ino  con la  re in a  m ad re y  ta condesa de 5>ois- 
sons á v e r  á  la  re in a . Pocos in stan tes  desp u es el conde 
de M ansfeld. el d u q u e  de M eJinaceii y el conde de M on- 
terev . solicitaron el honor de  sa lu d ar á su s m agestaües. 
Consintió el rey  e n  recibirlos. La re in a  M an a  L uisa 
acorilándose dé los consejos de  R ebenac. y  mas_ por olw - 
(iecerle q u e  por m edida de  p ru d e iu 'ia . escncno con aire 
complaci^cute las galantes lisonjas que  lo dirigm  el c m -  
baiador de  A ustria , El conde do M onterey m ipaciente 
(le v e r  largo tiem po a! em bajador h ab la r con la  re in a , 
llesose  á  ella respetuosan ieu le  e sp e ra n d o a tra e rsu  a ten ­
ción l'.n efecto, la re in a  conm ovida aun  del recu-nte 
elogio q u e  del conde hat)ia lincho R ebenac se  ap resu ro  a 

■ d iria irle  la  p a lab ra . Adm iróse de no esp e rim en ta r el m e- 
uo r em barazo al hab lar a u n  hon ib re^q u e  sabia estaba 
enam orado de ella , v com paró la desdeñosa paciencia con 
( ue escuchaba las in su ltan tes  declaraciones del conde 
( p M ansfeld, v la calm a que  C D n s c r v a b a  al leer en  los 
ojos del eonde 'de  M onlerey la  respetuosa ))asion <iue le 
devoraba, con la turbación  y la  especie de  enibriague/.
( ue se apoderaba de su  a lm a á la m enor pa lab ra  <[ue la 
(c c ia  el conde de R eW uac. Las m ugeres am an m uchas 
veces siu  saberlo  ellas m ism as; a-i M a n a l.u is a  d á n ­
dose cuen ta  de lo q u e  sen tía  su  alm a á la v is ta  de  R c -  
benac ju zg ab a  que  su  emoL'lon nacía de  i|u e  Rebenac 

i la hab laba  de  cosas terrib les  q u e  in teresaban  su  v idq, y 
¡satisfecha con e s ta  esplicacion con su  conciencia, se 
' abandonaba li todas las em ociones de los recuerdos.

El rev  y las re inas levan tándose term inaron  e s ta  pe- 
I q u en a  so’ciedad. La re in a  siguió á C arlos H  á su  a ^ -  
I sentó , y el conde de M ansfeld y de M onterev y  el m i- 
1 nistro  y  la condesa de Soissons acom pañaron a  la rem a  
' m a d re ' . , , . ,
! — Sov falso profeta? dijo en  voz baja la condesa de 

Soissons á Mansfeld en  cnyos ojos brillaba la esperanza.
—̂ Silciicio, rospondió con faiiudad; solo o s -

' tainos u n  poco m enos m al y nada mas! . . .
' — ;E* bastante: E stas cosas dependen  del principio

siem pre.

VI.

La córte  iha a  tr.isla<lan;e al Escorial.— La m areha 
habla sido d ispuesta  con el m a \o r  sigilo. > o  se  habia 
(lado a \ iso á los em bajadores q u e  pudieron haber recla­
m ado el honor de  acom pañar al rey , porque se  hizo 
c re e r  que  ib a  solo por unos d ias á c u m p  i r  un  voto reli­
gioso. El conde M ansfeld reconxino d u ram en te  al m inis- 

I tro  d u q u e  de  .Mcdinaceli. p o r no  hal>erle partjcipado la 
• m archa rlr la có rte , em pero  el m inistro  desdeñando  sus 
■ amcna7;as, «e pscudó con la« ó rdenes term inan tes del
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rey , M ansfetd fue á q u e ja rse  á  la re ina  m adre en cu y a  I 
estanc ia  se reu n iao  los m as decididos parlidarius de la ' 
casa  de A uslria , y allí se  resolvió la (íalda de M e d in ace- ' 
li, dem asiado iiiJependifin le, eligiéndole por suocsor al ■ 
conde de  O ropcsa, que  siem pre con m iras de  llegar a i , 
nnn islerio , se había g rangeado el a f ^ lo d e l r c v  po r su s I 
« la c e ra d a s  lisonjas y se  acordó im aíjinar un  laso dei 
im m slro  M edinaceli, de que  se diese porofendido el c m - ' 
jie rador (le A uslria , e iicargándoseel em bajador d e  a su s ­
ta r  a l üebil m onarca de  Esiiaija. am enazándole con una 
ru p tu ra  y  aun  una  g u e rra , haciéndole sacrilicar su  mi­

n is tro  a la L-onservaeion de la  paz e n tre  las dos irrandfs 
jiotencias y las dos g randes familins d e  la ca'^a de  Aus­
tria  Reem plazado el miuir^lru ])(ir O ro p e sa , quedaba 
anu lado  el créd ito  de la  re ina  y sin m asap o v o  que  el 
del em bajador de F rancia , de  q'iiien so prome'lió OroiH'- 
sa  hacer concebir so íp rrh u s  at rey  v ped ir su  relevo v 
cn to iifcs nada se  opoiiia al fx ito  de  los p lanes <lp| \ u s -  
in a , E conde O ropesa saliii de este  cim ciiiábulo secreto 
éb rio  d e  orgullo  v iéndose >a p rim er m inistro

«ebenac a  qu ien  la m archa de  la  córte  al Kscorial 
so rp rend ía  tanto  como al embojiirlur de A uslria  aunque

V IS T A  DEL M 3 ! IV $ T £ R I I ID E lE S C Q il iA L .

«"«ti' u ltim o líu ifínoraba el ob elo  del \n to  reliaioso riiie 
w a  a cum plir C arlos I I ,  se la lla la  paseando  á cabalio 
desolado por d o  h a b e rp u d id o \e r  a la re in a  an tes de 

m archa, y esperando  al p asar o b ten er do e lla  una 
m irad a .

La re in a  a l m arch ar al Escorial se hallaba poseída 
<le tos m as tris te s  p resen tim ien tos, em iiero se  asóm bra­
t e  de qup no afectasen como o tras  ^eces su  corazon v 
hay  en  la  felicidad de  sen tirse  una  m u g er am ad a  seituii 
su  corazon, tanto consuelo , quepodria 'dcsafiar todas tas 
u e s íra c ia s  del m undo.

i^ b e n a c  esix-raba leer en  los ojos de  M aría L uisa, v 
a d u  m ar la tr is te  causa  q u e  llevaba al rey  con tan  escasa 
com itiva  al Escorial.

Pasó  el coche real delante  de  e l , m as la  re in a , feliz 
a l v-erle, agradecida tal ^ez  por el cu idado q u e  m ostraba 
e n  tiallarsc en  el cam in o , le  hizo un  gracioso saludo 
acom pañado de la m as cncanUidora so n risa , y  e l rev ni 
noto el encu en tro  ni el saludo q u e  debia conso lar lauto  
el a te rrad o  corazon de lu re in a , n i la son risa  q n e  debia 
• tejar tan  grato  recuerdo  en el apasionado corazon de 
q u ien  la  am aba tanto.

La co iu itisa  real llegó al Escorial, Al asiiecto de las 
¡in d as m ontanas qui> dom inan el m onasterio  M aría 
I-U1M  recordó el terrib le  voto que  llevaba al rev  á 'é l v 
un  frío m ortal c o rn o  p«r «ns w na< . C u jn d o  « í  carrozá

paso po r la  alam eda que  p recede  al mona>terio v  \ ío  
despojados de sti a e rdo r por el liielo ios corpu len tos ála­
m os, pensó  que  tal ve?, a n te s  ijne estos alam os recobra­
se» su s  berm osas hojas p u r la p rim a v era , \o l \e r ia e l la  
a p asar debajo de ellos, pm|H'ro que  los an ic se s dorados 
¡le su s caballos se  tiw a ria ii po r enlu lados iienacbo-» \ 
la  rica carroza forrada de  terciopelo earm e«i por el fu -

In eb ri' a tah u d  cub ierto  do ncjjro crcsiioii, L ¡eg o á l;i 
[ p u e rta  p rincipal del m onasterio , por donde •¡eguM la 
p ractica  constan te  y  tradicional, los reves solo en tran  
(los veces, l 'n a  i e z  en M d a ,,,. la o tra e i i  m tierle . M ana 
Luisa I b a  po r la >ez prim era  al Kscoriul. Jam ás se  ha 
constru ido  un edificio m as a d m irab le  <iue el palio de lo-. 
R e je s  q u e  precede al tem plo. A quellas son piedra» pue- 
ticas. um ca deíinicion que  c o n ^ ien ea  iiii m onumenti) 
sin m odelo y sin  comal Alii lu spcñast'o s lian obedecida 

1 í* '*” 3 I""® " ’t i'rosa q u e  la de Antion, q u e  editicó
I os m uros (le re b a s , al h a rp a  d e  David! Allí recibieron 
I bajo el paijo a la  re in a  trescientos m o n se s . cantainlo 
I el cántico de  acción de  g racias , revestidos c j h  riq u ís i­
m as capas de tisú blanco,

^  seg u n d a  vez q u e  e n tra se  p o r aquel mismo patio ,
, delnan c an ta r  tam bién , pero  nl cántico de los nu ierli.s,
! y lle< a r  palio y  capas riqu isim as. |»eru de nearo  tercio- 

pe o recam ado de o ro ,.., Fiilr(> Maria lu is a  sola iw re l 
patio de  los reve». Cario» II liabia en trado  ai’io i ante». \
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liK r r je s d i*  K 'p ñ a  íolu e iilraii u»a  w z  por eslc  palio, 
iloiiilc 'aiin lili sim¡)li- u i i^ i to  mo puedo poiieirai' sin Ic -  
iiifir \  sin  r isp ó lo  on iif|iii’l ninniimeiili) a liado  po r l 'e -  
lip r II ;i lii< di]> m as grim dos |K)loncia'< dol iihiikIo; la  
i i  liijion  II In inuerle'.

Mona'sierio y palacio á la \ C21 Es la fortaleza do Dios 
íiiiardada por sti roprosontanle e l rey . I.a idoa do Dios 
osla idii lan  iiilinianioiilo iiiiida á  la  fu<-rza, q u e  espanta 
mas (]iieconsiip |a . C reóse , pero con e ílren ie iiiiiicn lo : se 
loi'a a los liüiiipos en q u e  el erislianism o e ra  solo una 
»i^ion lo ana. So o \o  el In ien o  ik 'l legislador de  los j t i -  
(lios, las anieiilaciDne-; do su s profetas: es el Asia. Jeru- 
sa len , el ro m p lo . la Biblia, es !a a iq u itec iu ra  do N inií e, 
05 !a sala del fostin de  lia lta sa r . es todo el antiguo y 
m ievo Testam eiilo . ;,Uuiéii podria e n tra r  en  este san ­
tuario  profolico V no postrarse  delante  do la  unidad su ­
prem a apiojada snlire el poder re a l?D io sen  e l rey . Hó 
aijui el tsc o ria l, lié a iiu i toda la auti.íua E spaña, l;i E s­
paña de Felipe II! Eolipe II eroia en su  poder como en 
el (li- |)ios, el orgullo sirvió de  base a sii fé , v su  fé a li-  
niJ'iiló su or^íullo. Dedicó a Diiis el palacio V la tum ba 
<k‘ li«  reyes de España.

La fn'rnia de parrilla  dada á (odo el edidoio en  m e­
moria dol m ártir  San Lorenzo, en  enyo dia jianó Feli­
pe II la lialalla de  San Q u in lin , es in i' logoítrifo en a r -  
< |uiteetuia.

Ilespiies de lialier presenciado el rey desde uno de 
los liairm ies ilel |)a liode losH exosla solem ne en trad a  de 
la  re in a . niolio en  la cam a a¿o^ia<lo de fatiga , la re i- 
tiii \e lo  »in ra lo  su sueño , j  se re tiró  á su  estanc ia  eon- 
lifíiia a la  del re \ dinide eíi ía iiu in te n tu c d iio ilia r  el re­
p iso , at<irnieiitaila su  iniafrinaeion oon mil sin iestras 
irleas.

El rey , apurados todc s  los recu rso s  déla m ed 'c ina , 
^eianpana^so  len ta m e n te sn  exisleiicLi, un  aslrulogo 
> Holiabia veniilo de  R nbnia, le hahia p red ieho  que  lo -  
I üs su s m ales ep^arian v reeiliiria  la  sa lud , v isitando  el 
• a d áv e rd e  su  iHvIro ac im pañado solo de  su  conTesor 
'  «lelos niímíjes ¡:erónim os, g uard ianes de la lunilia de 
les royes. Alii en el pan leon  despues de  liabor recitado 
en  el sileneii) d e  la  uoelie las preces pr>r los m nerlos 
<■0010 en  e l d ia mismo ilel en tie rro  de l'e li|)e  IV . dobia 
abrirse la  u rn a  funeral y b esar la fren te  nel m m iaica 
» a d á u 'r .  El m ayor sro re lo  recom endó H ad iv ino , \  el 
débil m onarca CR'dulo basta la  superstición , o ruU iisu  
M'oreto íl la re in a  n ru lre  que  lo hub iera  oniiibatido, ú 
lu lo  el m ondo . \  solo lo conlió m om entos autos de 
niaroliiir á la re in a , pero  m andandola sovftraniente el 
>ilenciii. ;E i í \a n o  Mari.i l.ni<a trató  de a p arta rle  de 
*-<ta idea! en  \a n o  después rogó perm itiese fuesen  con 
o l algunoserandPs. p a ra  (¡ne le  acom pañasen a l panteón 
.le í Escorial, el re y  oon la  in ílcxibibdad (|iie  p resta  á 
las alm as debiles el faualisaio , resistió m anifestando 
q u e  e ra  la fondicion m as indispensable cjue estuv iese  
solo con los nionpes del Escorial La re in a  en tonces 
quiso  aoom pañarlí bajo el pro testo  de hacer su  en trada  
P ju ilicapn el patín de  los Heves; pero para  p rotegerle  
■il menos ín an d o  veía  fjne se  en treg ab a  ciega y co n fia - 
dam ento  en  m anos d ,-la  inquisición , con c iiv a 'a p ro b a -  
cion Iba a  verificarse esta  v lolacion de  Ja lu m b a  de Fe­
lipe n .

El rey  a ld ia s ig n ie n te ile su lle sad a lo p a sn c a sito d o e n  
la liílesia; la rem a  ignoraba cuando debía de verilicarsü  
la fatal cerem onia, pero alguna* palabras (lue hab ía  so r- 
pi endidu cuando el p rio r hablaba casi al oulo conel r e y , 
te habían hecho p resum ir que  debia se r aciuella misma 
noche. T an ta  e ra  la p re m u ra  del rev! C arlos II habla 
"pjado Ig n o ra r  comp píam ente su  provecto á las pocas 

^ f? “ '^ o a l  f s r o r ia l .y  liabia 
am e lla  noche rogado a la  rem a  rezase fervorosam ente 
^  é l p a ra  q u e  Dios le  m irase con rntuericordia v le de­
volviese su  g ran a .

E ran  las n u ev e  de la  noche, el m as profundosiiencin  
reinaba en  las ostaiicias dol palacio. (|iio es nna  do la» 

I a las del m onasterio , ^ o  seo ia  en  los inm ensos c laustros 
; m as que  e l /n m b id o  del aire y el ru ido de  la  lluv ia que  
' azotaba las v id rie ras de  l a s \é n la n a s .  El rey  w  babia 

dejado  m ete r en  la cam a, pero Inogo babia Vuelto á le­
v an ta rse  ayudado  de «no de su s pages, babia tomado 
una  bebida fortificante p a ra  sostenerse  en la  dolorosa es­
cen a  que  iba a p re sen c iar, y ag u ardaba  rezando el mo­
m ento en  (jue el p rio r %inie’se a buscarle .

La re in a , m aldiciendo la débil c redu lidad  del rey , 
que  ic  eiitre^üa al poder do la inquisición y de  los 
H 'a ilos,tem iendo los peligros a q u e  v a áe sp o n e r  su  frá­
gil sa lud , tra ta  do hacer el últim o esfuerzo  p a ra  ev ita r 
a  violación de  la  tum ba del pad re  de Carlos I I .  Si el

rey  resiste , tra ta  de  d irig irse  al p rio r, á los m onues, y 
hacerlos responsables an te  Dios y los hom bres do o qué  
|)neda re su lta r  perjudicial al rey . l,a s< lo o ees la  hora 
( lie la re in a  c ree  señalada por bis pa lab ras  que  h a  oido. 
.'. las diez cim  lentos pasos salo de  su estancia , a trav ie ­
sa  la d istancia  que  la separa  rlelaposento  dol re y . pene­
tra  en  su cu arto  por la p u erta  oculta q u e  ella sola tiene 
derecho  do a b rir , y e \ i l a  asi las m irad as do ios m on- 

¡ teros ile Espinosa que  velan  en  la antecám ara ; em pero  
apenas en tra , queda asom brada, l ia  llegado dem asiado 

I tard e . La im paciencia riel rey . la de los religiosos, la 
certeza  de ijiie toilos reposan en  el m ouaslerio  y (¡ue 

i nadie tiirb a ia  la  cerem onia, les ha bocho ad e lan ta r la 
hora.

El rey  Felipe I I ,  hab ia  hecho c o n s tru irá !  lado de  su 
' extancia lina  trib u n a  q u e  abriéndose dab a  salida al pla­

no donde está  el a lta r  m ayor. Alli habia hecho tra e r  su 
lle c h o d e  m u erte  aquel m onarca. Por aquella  tr ib u n a  
' habia salido C arlos l i  á la iglesia. A la Inz de u n a  btrjia 
Iq iie  habia i[uedado sobre una nu*sa, \ é  .Maria Luisa en- 
I treab ie rta  la p u e rta  de  la tribuna , pasa p o re lla , baja  las 
, g rad as del a lta r  m ayor, y el eco de  las voces q u e  suben 
, riel panleon real, laV lem iiestran lo Inútil ya  de  su  paso.
; La \  iolacion lialiia com enzado,

I.a re in a  tem e (jiie el ro \ m u era  de te r ro r , y  el de­
seo do socorrerle  le dá  un  v alor so b renatu ra l y I>aja p o r 
las escaft'ras de  jaspe  que  conduelen al panleon. La idoa 
del peligro do! rey  le  hace desa liar el tem or i ue s<*

' apodera de  ella a l jiem 'tra r en  las som brías e.sca e ras, 
en envas p a red es vestid as do riqu ísim os m árm oles, se 
rotlcjan los resplandores do las lu ces que  ilum inan ahajo 
el panteón. Tem blando se  de tiene  p o rque  desfallecen 
su s rodillas, alarga el cuello , fija su s ojos en  la capilla 
y \ v  al rey  palillo, p róx im a á desm ayarse ,sosten ido  por 
dos religiosos, «ue  con pusos v ae ilan tes ,y  a ire  estúp ido ,

: se aprox im a al sepulcn) do su  padro  cu y a  tapa  hab lan  
'lev an tad o .

\  su as|)ecto titu b e a ,,., la re in a  esp era  ijue no te n -  
! d rá  valor a u n , v  que  re trocederá; on i|> e ro co u la  rabia 
supersticiosa  dé un fanatieo, ad elan ta  su s p a so s .se  pro- 

.c ip ita  sobre el c ad áv er de su padre, y c o n  su s labio> 
trém ulos In’sa la descarnada calavera  dél c ad a v er. y cae 

. desm ayado.
— EÍ rey  se  m uere! g rita ron  rt>nsternados a lgunos r e ­

ligiosos,
■ La re in a  dio un grito  de dolor y  va á lanzarse  en el 

panteón cuando  se sien te  detenida por una  v o í q u e  la 
'o ra h a rto co n o c id a .

— Détenéos se ñ o ra , 'n o  lurbei* las cerem onia* san tas 
de  la ig lesia ...

El te rro r, la so rp resa , hacen cae r á la  reina d e sm a- 
I yfida en  los brazos ilel conde ile .Mansfeld. E ste  se  dis­
pone á su b ir  las escaleras del jiaiileon con su  preciosa 
ca rg a  y  a le jarse  para  e \  ita r el encu en tro  de los mongos 

, y  del rey  q u e  vuelto  en  sí, y term inada  lacerem ofiia,#u- 
b ian  ya  a la  iglesia, l 'n  m om ento q u e  Mansfeld se  d e -  
teuga ' puede «er sorprendido, puede pe rd er la ún ica  oca*

i
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íiMii di' Ipnor á la re in a  en  su  pmleri C om enzaba á  su b ir 
líi:i esoalonos, ruando  una  m ano liriue le (iolipiu-á j^u vez 
; lina vo7. tjue  le e ra  tam bicn m uy conocida le dice;

— ,-,Por qué  su s trae r  la  re ina  á m ieslros ausilios? ¿por- 
<|ii(‘ alejaros ro n  e lla ' y  adelantándose después liácia 
abajo (le la escalera , ^ rílú  al rey  que  subía en  m edio <Jc 
li)s uionges. — Señor, la  re in a  csla  n io rib iinda, d e sm a- 
\a d a ,  m aiidnd que  la  conduzcan á su  apuáeulu v que  
la socorran .

— I.a reina! esolanió el rey  coi» dolorido acenlo , U óu- 
<le está? ;Di«* m ió, no  la casUi^ueis por su  desobe­
diencia.

Sijíiiió el rey  al conde de  Rebenac q u e  lo enseñó a 
la re in a  desm ayada, a qu ien  M ansfeid nab ia  dejado en 
los escalones se’ tarándose de  e lla  respetuosam en te .

Dom inado e rey  po r la colera m as q u e  por la com pa­
sión m iró ri)am eo(e a Rebenac y  le dijo;

— ¿Vos a i|u i y  con qué  derecho?
— Señor, respondió Heben.ic enseñándolo al conde do 

M ansfcid, be creido q u e  aqui el em bajador de Francia 
|H)dria e s ta r  en  cualqu ier p a rle  donde p u ed a  e s la r  el 
rm ba ador de  .iu s ír ia .

.— ¡El conde Maiisfeld en el Escorial! osclamó ei rey ,
— Si señor, y con laau to rizac io n  riel inqu isidor gen e­

ral. re3|w ndió con audaz tono M ausfeld; el .U istria  l ie -  
nf! m ucho Ín teres en  la  conservación de  V . .M. para 
«bandonarteen  u n  m om ento que  las em ociones potlrian 
«•omprometcr su  v ida.

\ l  nom bre del inqu isidor g enera l. Carlos l í  se so ­
m etió sin  refilica como pud iera  haberlo  hecho al acento 
del misino Dios, Vacia en  lan to la  re in a  desm ayada allí, 
ilel)cnac solodcsafiando la s  leyes severas de  la e tiq u e ta , 
j-oslen iasu  cabeza procurando  hacerla  vo lver en  si.

— Retiraos le dijo e l revi y volviéndose al p rio r le ro- 
{ ío q u e  le aviidase a trasp o rta r á la  re in a  á  su  estanc ia , 
pues no vofvia cu si. Colocaron á  la  re in a  sob re  la rica 
lela del pálio bajo el cual llevaron al re y , y  c u a tro  de 
los m as jó v en es m onges tom aron cada uno una  d e  las 
cu a tro  p u n tas  del paño , yacom pañados del rey  que  sos- 
len ia  nua  m ano de M aría L uisa, la  trasladaron  asi hasta 
sn  aposento; aili los m édicos decidieron q u e  e ra  preci­
so sanstrarla . V olv ióen  sí; em pero  una  a rd ien íe  liebre 
s iib re v in o á su  desm ayo, .^ la  m añana  sigu ien te  después 
de  haberla  trasladado á M adrid, se  o rdenaron  rogativas
lublicas en  todas las iftlesias del re in o  p o rque  aca-
laba de declarárse le  una  enferm edad m o rta l. L a re in a  

leiiia v iru e las .

V II.

;C u a n la fn é la  desesperación de  R ebenac al saber el 
nuevo  peligro q n e  am enazaba a  la  reina! E ncerrado  to - 
«lo el día en  su  casa  p a ra  ocu ltar a lodo el inundo su 
d esesperación ; de h o ra  en  hora  m andaba á  u n a  de sus 
nmigos á  pa 'acio  a inform arse del estado de la augusta  
fiife rraa .

— No hay  esperanza, esclam aba u n  d ia, todos m is viv­
ios, m is cuidados por sa lv arla  han sido inútiles! El o n .  
«lue me h a  com prado su s g u ard ias, q u e m e  ba f r a i i - |  
q u e ad o e l paso  al panteón del E sco ria l, no  nuedc nad a  j 
con tra  la enfe-rmedad que  la m a t a . . . . \ a  no la  v e ré  m as i 
ya!... E se l  noveno dia de  su  enferm edad , d ia critico fa- ■ 
lidi Si pasa  la  noche b ien , si d ism inuye la fiebre m a - ' 
ñaua, se s a ^  i .

En el palacio re inaba  la m ayor agitación . L a re in a  j 
m adre no dejaba el lado del rey d e  m iedo de q u e  no se j 
í- 'pusiese  al conlagio yendo  a v e r  la re in a . En la e s - i  
iiec ta tiva  del suceso quo  se teu iia , "los em bajadores d e . 
|a«  poleucias estrau g eras fueron llam.ados á palacio. | 

Preciso e< haber \ i \ i i lo  algún tiem po en  la  c ó rte  pa­

ra  fo rm arse  una  ú lca  dol c ru e l suplicio q u e  es ten e r 
oculto en  palacio bajo u n a  fren te ,d e  hielo, bajo u n a  for­
zada so nrisa , el torm ento de un  alma en treg ad a  ¡i la d e ­
ses )eracion, Al e n tra r  en  la cauiara  de la  re in a  donde 
se  nalliiban reunidos los em bajadores y señores de pala­
cio, R ebenac conocia que  en  el iban á lijarse todas las 
m iradas. Llegóse á p re g u n ta r  por la sa lud  do la  rc in ii. 
a l caballerizo m ayur que  le respuiulió con las frases co­
m unes V de uso ¿n sem ejan tes c ircu n stan c ias ; p e ro  Hc- 
benac des<le las p rim eras palabra^ conoció q ue  n ad a  sa­
c a ría  de  positivo do e llas v asi dejó de escui ha rle  para  
m ira r a len ta inen le  al conde de M onterey y lee r  cu  su 
abatida  fren te , on los consternados oíos de  e s te  hom bre 
apasionado, h asta  qué  p u n to  p d ig rau a n  los d ias de  la  
re in a , R ebenac se sentó  ju n to  a l em ule de .Monterey, 
El m as sim pático dolor los uiiia e n  aquel m om ento. 
,\si am bos sin  sa ludarse  alzaron su s ojos al ciclo, sin 
p ro n u n c ia r n i una  sola palabra como dos des^raciailos 
q u e  p a ra  com prenderse  no han m enester con íiarsn  sus 
penas.

El conde, de  M ansfeidde pie apoyado el codo sobre 
e l m árm ol de  una  chim enea, afectaba profunda tris teza  
y lijaba su  ansiosa m irarla sobre todos, p rix 'u rando  es­
p ia r  su s m as secretos ¡>ensamientos. L a palidez de R e - 
Dcnac hacia sou re ir á M ausfeld, á p e sa r de su s e sfu er­
zos por p a recer tris te . Tem bló al o ir a b rir  la  p u e rta  de 
la  cám ara  v \  e r  sa lir ¡i !a condesa de  Soissons de  la  es­
tancia  de  lá re ina ; rodeáronla todos, haciéndola mil p re ­
g u n tas  á la  v ez , cscepto Rebenac quo se  estrem eció  al 
len sar a qué  in u g er se bailaba confiado e l cuidado de 
a re ina ,

— Tiene m enos fiebre, dijo , y a rro jan d o  u n a  m irada 
diabólica sobre R eb en ac ....

— T ranquilizaos, ha  cesado el dcbrio . D espues vol­
v iéndose á  .Mansfeld, añadió; los m édicos no  creen  a 
S . M. fuera de  peligro s in o  obran  los calm antes. S id en -
tro de una  hora  no logra dorm ir l a r e in a . , . .  d icen ......
q u e  TIO h a y  esperanza.

L a condesa de  Soissons profirió estas  pa labras con 
nn tono trágico y  seu tim ontal, y haciendo adem an  de 
co n tener las lágrunas que  se hallaban m uy lejos de 8ii< 
ojos.

T errib le  fué el silencio que  siguió á e s te  fatal a n u n ­
cio, f i la m e n te  la  cam are ra  m ayor de diez en  d iez  mi­
n u tos en treab ría  la  m am para que  s e p a rá b a la  eslanci.i 
de  S, . \ I .d e  la cám ara  y  hacia señal de  que  no  dor­
m ía la  re in a . D uran te  esta  hora  ó m as b ien  este  sigio. 
R ebenac v M onterev pálidos am bos, con los ojos fijos en 
la iw ndolá, s e g u ía n la  m archa de las agu jas del reloj con 
la  ansiedad q u e  se sigue a n n  fúnebre  en tie rro . Su re s­
piración se oprim ía cada vez m as á  m edida q u e  S(' 
aprox im aba el térm ino (alai. Parecia que  an tes iban  n 
su cu m b ir con tanto  sufiinviento. La m am para  se  ab re , 
em pero  e s ta  vez aparece  en  ella e l p rim er m édico del 
rey . El o rgu llo , la  a legría  que  b rillan  en  su  fren te  hacen 
conocer an tes que  su s palabras, qne  ia re in a  estaba 
fu e ra  de  peligro. El m édico, ordenando el m as sev ero  s i ­
lencio, hace com prim ir los arrebatos de  a legría  ^ e r d a -

''-p o n ían  á m anifestar, 
ándose la m ano R e b e -

d e ra  ó falsa q u e  c ad a  cual se  di»
— Se h a  salvado! esclam aron < 

nac y M<iutercy, y las lagrim as corrieron  á su  p e sa r  di 
los ojos de  estos dos hom bres, que  en una  h o ra  an tes no 
se  habían hablado una sola palabra!

La re in a  se restablecm  pronto, el oial terrib lé  de la« 
v iru e las  no dejo n in g u n a  de su s h u e lla s e n  su  herm oso 
rostro . V na encan tadora  languidez reem plazó á !a  agi­
tación dolorosa i ue esperim onlaba an ies de cae r m ala, 
d iriase  que  faini iarizada  con el arpéelo cercan o  de la 
m iierlo . había perdido ellerri> r que  a n te ó le  cau^ab.*».
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I.a m arquesa  del Kn-sno eslsba  eu  gran  fcivur con la  rei­
na . ( ju ea su so u iiJa iiü s . liu ra iiles ii e iiferiiiedad ,a tribu ía  
sil sal\a<’iun,— La re in a  m adre no enconlrando op o si- 
i'ion a lg u n a , niieiilras M aría Luisa estab a  en  el echo 
pulro  la v ida v ía  m uerte, hizo triu n fa r la  cébala del con­
fie d<“ ()ropesá, y venció la repugnancia  que  tenia  el rey 
r n  m udar sn  m inistro el duque de M edinaceli. Orupcsa 
nom brado p rim er m inistro e ra  om nipotente cuando la 
re ina  entro  en  la convalecencia d e  su  g ravísim a enfer­
m edad. Esta enferm edad q u e  n a tu ra lm en te  podia haber 
producido la m u erte , hahia suspendido todas las in trigas 
y c-omplots contra la re ina . Burlados en  su s esperanzas 
su s enem igos v tem erosos de q u e  la re in a  uo aum entase  
su  crédito [lor'losardientes votos q u e  por su  salud  dirigió 
□I cielo el re y , resnU ieron á cu a lq u ier costa concluir 
co n su  influencia. El conde d eO ro p esaq u iso ce leb rarco n  
g randes regocijos el restablecim iento de la salud de  la rei­
na , con el objeto de  o cu lta r m ejor los designios de  lo.s 
partidarios del A ustria , en g añ a r á  los partidarios de la 
re in a , y obligar al conde de  Rebenac á co n ta r á su  córte  
cuanto hacia M adrid para  festejar la  convalecencia de sn 
re ina. Las instrucciones q u e  recib ía  Rebenac de  la  corle 
de F rancia, le m andaban que  se  asegurase  por su s pro­
pios ojos de la verdad  de e s ta  convaleceucia, porque 
siendo la v ida de  !n re in a  un  g ran  suceso político, estaba 
en  el in te rés  de las potencias enem igas d isim ular el peli­
gro en  que  se hallaua, y p re p a ra re n  secre to  los medios 
de  aprovecharse  de  su  m u erte . Rebenac con estas  in s -  
Irueciones se  presentó  á Carlos II y reclam ó el favor de 
p re se n ta rsu s  h om en ag esá la  re ina  con el objeto de poder 
iram iu iliza rásu  au g u sta  familia. La re in a  no e stab a  aun 
'ís ib ie  m as q u e  para  el rey  y la  re in a  m adre . Rebenac | 
ag u ardaba  en  u n a  c ru e l ansiedad la  respuesta  de ('.¡ir­
los II.

— E spreciso, dijo e l rey , consu lta r sobre este paso á la  
re ina  m adre , y  adem as v e r  si consiente  en  ello la re in a , 
q u e  tal vez no q u ie ra  dejarse  v e r  basta q u e  hayan de­
saparecido del todo las pocas huellas que  h a  dejado el 
mal en sn  rostro.

- N o  es de la belleza cié la re in a , sino de su sa lud , po r, 
lo qne  se inq u ie ta  mi córte.

—Pero es q u e .. ..  tal vez, yo no sA.... si O ropesa es­
tuviese a q u i,,. ,  ó la re in a  maclre. rae d ir ía n .. ..  i

— Hay'acaso necesidad m as q u e  de la voluntail de 
V. M. para  sa tisfacer los ju sto s deseos de  un  p adre , y 
los de l rey  v u estro  tío, p a ra  lom ar una  resoliiciou (jue 
en  nada in te resa  á v u estro s consejeros? P ero  p u e s \ . M , ' 
0 0  c ree  poder tom ar sobre sí e l concederm e la gracia 
q ue  reclam o, voy á escrib ir á mi córte  y decirla  los v a ­
nos esfuerzos q iie  he hecho p a ra ... .

— Deteneos, dijo el rey , es inútil d a r  tan ta  im por­
tancia á cosa tan  sencilla’ Yo iba á ir al cu arto  de la 
re ina  p o r([u e  los m édicos me han  dicho que  ya no  hay 
cuidado alguno íle contagio. Seguidm e y os fiaré decir 
si consiente  ó no  en  recibiros.

Saludó p rofundam ente  e l em bajador y siguió á  C á r-  
los II. La idea  de vo lver á  v e r  á  M aría L uisa despues; 
de haber lem blado tanto  po r e lla , hacia pa lp itar con tal 
violencia el corazon de R eb en ac, que  llegó, pudiendo 
•sostenerse apenas, á  la an tecám ara  i e la  re ina , l 'n  sen­
tim iento m as de te rn u ra  q u e  de p resunción, le decia 
t(ue la re in a  le  recib iría .

Un p rim er im pulso de m u g er había h ích o  d u d a r á 
la re in a  d e jarse  ve r de  R ebenac, a lterado el sem blante 
aun por a lgunas m anchas rojizas, em pero la  reflexión 
venciendo despues la  coquetería , pensó que  cuan to  la 
afease á s u s  ojos, se ria  u u  socorro para  ven cer la  pasión 
que  por e lla sen tía , y  dio o rden  de de ja r e n tra r  a l em ­
bajador de  Francia .

Púsose la  re in a  a l ve rle  de  tal modo en ca rn ad a , que
pe.queñas m anchas, resto  de la  enferm edad, q u e ja ­

ron un  m omento im perceptib les, em[>ero aunque  nubíe- 
TOWO V I.

,  ^  ■■ 

¿ido p u rfS o  Olí

A
se estado fea no hub iera  sido pw-eSo menos el éx tasis, 
la adm iración con q u e  ia  contem plaba el coude dtt 
R ebenac.

Hay un grado d e  exaltación  en  q u e  no  se v é  por 
los sen tidos sino po r el corazon: los am ores de van i- 

. dad ó los am ores m ateriales p<‘recen  y  se  destru y en  por 
 ̂el m enor rev és, por la m enor alteración en  la í)elleza,
' em pero  el alm a apasionada que  se  n u tre  y  em papa da 

una im agen adorada , la  conserva allí p u ra  y bella  á 
despecho de los u ltra jes del tiem po, de la desg rac ia  o de  
la  enferm edad!:

Com enzaita apenas el rey  á hab lar á M aría Luisa de 
la  in g u ie tu d  de su  padre y  á e  Luis XIV por su  salud , 
y la inv itaba  á  que  asegurase  de ella al em bajador de 

, F ranc ia , cuando  la cam are ra  m ayor anuncio  que  el 
I em bajador de  A ustria  reclam aba el favor concedido al 
I d e  F rancia  de  v e r  á  la re in a , no teniendo m enos ¡D ie ­

res ( ue él efi convencerse  del restablecim iento de S . M.
I la el rey  á  n eg ar ya  e s ta  insolente dem anda, cu an ­

do la  cam are ra  m ayor continuó diciendo q u e  le  acom ­
pañaba el conde de O ropesa. (¡arios siem pre débit, i n -  

I capaz de d esag rad ar á  su  m inistro , al que  re inaba por 
él, sofocó su  noble rescn tim itu lo  y  concedió su  pe r­
miso.

— Perdónem e V. M. dijo el conde de Mansfeld ai en­
t ra r , por baber insistido tanto  en  convencerm e por m is 
propios ojos de  la salud de V. M. que  tan ta s  in q u ie tu ­
des me ha causado, V. M. debe rec ib ir las felicitaciones 

I de mi có rte , adem as, añadió con am arga  ironía, he  c re i-  
; do poderm e p resen ta r donde se  hallaba el em bajador da 
' F rancia .
I Turlióse la re in a  al o ír estas ú ltim as pa labras q u e  le 

recordaban  la noche de  su  desm ayo en  la  esca lera  del 
panteón del E scorial, lanzó al conde de  Rebenac u n a  m i­
rada que  com prend ió ,po rque  leníendo ya ab ie rta  tab o ca  
p a ra  co n testa r a M ansfeld, que  e l lítulú de enviado e s -  
(raordinario  del padre de la re in a  ie  daba derecho paru 
se r recibido p a rticu larm en te  po r elia , s e  absluvo  de 
h ab la r, g u a n  añilo la altiva actitu il de  u n  hom bre re­
suelto  á  no d e jarse  ofender. La m irada que  le  im ponía 
silencio p a ra  e v ita r  una  escen a  cuyas consecuencias 
)odian se r gravísim as, no e ra  la confe’sion del poder que  
a re in a  reconocía e je rce r sobre él?  M andar un  sa c rit í-  

cio al am or q u e  se  insp ira, es autorizarlo!
La re ina p a ra  ev ita r íina  conversación peligrosa en­

tre  los dos em bajadores, habló largam en te  de la fu n ­
ción q u e  debía celebrarse  cii Alocíia p a ra  d a r  gracias 
á Dios p o r el restablecim iento de su  salud; y  p a ra  t r a n -  
([uilizar á Rebenac de los tem ores que  tau ta s  veces la 
hab ía  iDaiiifestado, añadió;

— No puedo 4 u d a r de  la protección del cielo. Si h u ­
biese debido su c u m b irá  la su e rte  que  me am enazaba, de  
nada h u b ieran  valido ios cuidados que  me han  salvado. 
Dios no hubiese apartado de mí la m ano de la m uerte  
q u e  veía sin  c esa r d ispuesta  á herirm e. L a ocasíon era  
tan propicia, estaba tan  á m erced de una  enferm edad 
m orta l, que  s im e  ha perdonado é s ta , c reo  que  Dios vela 
por mi y qu iere  que  v iva!

— Y como el cielo no se  m ostraría  celoso de  conser­
v a r  su  m as perfec ta  c ria tu ra! esclam ó M ausfeid con e n ­
tusiasm o. S i Y . M. hub iera  podido ve r el abatim iento 
de toda la  córte , la  ansiedad de todo un pueblo, la d e ­
sesperación  m u d a  de los q u e  uo se  a tre v ía n ....
á m ostrar su  inqu ie tud  sobre el peligro que  la am ena­
zaba, añadió M ansfeld bajando la  voz. sab ría  h a s ta  q u e  
pun tó  nos in te resa  su  vida.

— C reed, señor c o n d e , que  conozco todo el in te rés  
q u e  he in sp ira d o , y  deseo con im paciencia el d ia  da  
p resen ta rm e  en Atocha á  da r g racias a  la  V irgen por 
laberm e conservado la v ida, p a ra  gozar la  d icha da 

se r  tan am ad a ... de m is fieles vasallos.
Pronunció estas ú ltim as pa labras la  re in a  fijando su
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»Kla en  ;•! rico cordon de [K >rlas que  «iiietaba sii \ e s -  
tuio V ro n  H (^111' j i i p b a  ro n  ademai» d is lra id o , como 
f¡ Icnuilo leer en  los ojos iIr nl;¿uno la alegría
(|iio (Iphiaii causarlo  cí^tas palabra'».

El conde de Rebeiiiic in'si-iitó á  la re ina  « n a  caria  
t¡ne tenia de su  p ad re , a  abrió y despues de haberla 
luido;

— E sla  carta  m e an u n cia , di o , un  aderezo nuevo de 
lirillan t''s  m ontado al gusto  de dia. E-; un  regalo de  rai 
p ad re . ¿Nu ha ilk‘){ado auii?

— L 'i he recib ido, (« n i no teniendo segu rid ad  de po­
derlo  e n tre g a r  á V. ' t .  In lio dejado en  m i coclie.

— Q uiero v e rle , dijo  el rey , m andad q u e  os lo “niban.
— Si V. M. (|u isiese, conlfstó  algo em barazado R eb e- 

nac . m añana volverla  a  ten e r el honor de p resen tarlo  á 
su  m agestad .

—Por (|ué dilatarlo  á niaiiana?.... ahora m ism o, dijo el 
rey .

— Un aderezo nuevo  enviado p o r la córte  de KraQcia, 
dijo sonriendo el m inistro  (iropeí5a. es un  g ran  suceso.

— T ai vez politicol anadio con m aligna intención 
Mansfcld.

No hubo rem edio. R obenar fue á bu sca r e l estuche 
que contenía el m agnifico ad erezo q iie  el rey dcF ran cia  
regalaba á  la  re in a , pero e.n el m om ento de' ponerlo en 
las m anos de M aría Luisa, Kehenac con la m ayor p reste ­
za tuvo  m edio de <le«'irle estas b reves p a lab ras :—No 
íoqueis al boton de oro i|u e  hay al ladol

Estrem ecióse la  re in a  adivinando q u e la  c a ja  tenia 
un  doble fondo, que  encerrab a  algún secreto , y  sacando 
el collar, los b raza le tes y pendien tes de  b rillan tes  y ru ­
bíes ([ue ocupaban el estuche  pareciendo llenarlo  todo, 
los enseñó al re y , al em bajador de  A ustria  y á  O ropesa, 
alabando e l g usto  y  lo esquisito  de la  obra; pero sin de ja r 
« n  m om ento de la m ano el estuche, y  sin  llevar su s de­
dos ai boton de oro q u e  \ e ia  en  uno 'de  los lados cerca 
de! re so rte  p o r donde se  cerrab a  la caja. Palpitaba con 
violencia e l corazon de la  re ina  pensando q u e  de un 
momento a o tro  podría  coger el re y  la  caja  para  colocar 
las joya<, ó ad m irar la s  ricas labores del e stu ch e  in c ru s­
tado tmio de nncar, y  tem blaba al v e r  la!> desconfiadas 
m irad asd e  Mansfelíl y de O ropesa . y la tiirbacion de 
R ebenac.

— Dadme el estuche y colocarem os estas ricas alhajas! 
dijo el rey  a largando la 'm an o  para tom ar él la  ra ja  que 
la  re iua  conservaba cuidadosam ente en  la m ano.

Pudo el rey haber observado la  súb ita  palidez de  la 
rem a  y d e  R ebenac, si en  aquel mismo instan te  terrib les 
ahulli(3os que se  oyeron en la an tecám ara , y  un  page 
asustado , no  h u b iera  en trado  a an u n ciarle  q u é  el lebrel 
favorito de  S. M. acababa de  rom perse u n a  p ierna, 
(lárlos II sin  cu idarse  d e  nada, dejó fas alhajas sobre un  
sillón, y ocupado lodo de la desgracia q u e  acababa de 
su c e d e r , corrió á ve r su  lebrel, lláh i es cortesanos, 
M ansfeld y O ropesa siguieron al rev  y m anifestaron la 
m ayor inq iiietu i por la  de'^gracia del in te resan te  perro.

"a i  sa lir M ansfeld encontró  á  la  condesa ile  Soissons 
< ue  en trab a  en  la  cám ara  de la re ina . Al cam biar rá p i-  
I am enté  su  saludo

— Estad tranqu ilo , le dijo , m uy pron to  os proporcio­
na ré  q u e  la  ItaMeis sin testigos.

Rebenac viendo e n tra r  á  la condesa de  Soissons. 
■e.rdió toda esperanza  d e d ir ig ir  á la re in a  a lgunas pala- 
iras en  particu la r. tem ía la  m aligna observación de la 

condesa y prefirió  sacrificar la  presencia  de  u n a  p e rso - 
n a q u e  a m ab a , al riesp ) de de ja r e n tre v ee r  á aquella 
nnugersagaK h as ta  qué  punto  adorabaá  la re in a . El amor 
pu ro  y desinteresaiio  se  inmola a la  esperanza  de  ev ita r 
el m as peqneño disgusto  al objeto amado.

La condesa de Soissi>ns quedó  sola con la  re iu a . y 
«n  vano apuró  toda su  seducción v diabólicas a rle s  pa­
ra  persuad irla  á  que  concediese ál conde de  Man»feld,

u n a e n tre ^ is la  secre ta  en  que  éste  d ecia  debia hablarla  
de  hechos im portan tes de  q u e  dependía la su e rte  de  la 
E spaña  y tal vez de  la re ina  misma.

La reina cu y a  repugnancia  al embaja<lor au s tr ía co  
e ra  invencible, persistió  firm e en  su  resolución eii 
n egar la  audiencia narticu la r que  la i ^ l i a ,  y se  obstino 
en  no o ir su s conlidencias [lolíticas, diciendo que  debia 
de  d irig irse  al rey  y  a l m in istro  O ropesa, que  siendo 
h ech u ra  en teram en te  su y a , ha ria  lo q u e  Mansfeld solici­
tab a .

E ntonces la condesa de  Soissons, vendida en te ra ­
m ente  al A ustria , se  re tiró  resuelta  á que  á todo tran ce  
se  verificiisft la entrev ista  tan a rd ien tem ente  deseada  
por el conde M ansfeld.

Apenas < uedó la re ina  sola, sacó el esluche en  que 
se hallaba e rico aderezo q u e  le hab ia  m andado su  pa­
d re , tocó el boton de  oro , y  un  reso rte  dejó ver un  do­
ble fondo en el estuche , en  que  había un  papel azu l con 
UDOs polvos blancos. Ju n to  á  este  paquefito  hab la  un 
billete  escrito  po r su  p ad re  en  que  la  recom endaba no 
abandonase jam ás aquel con traveneno , a fin de q u e  lo 
usase a l m enor síntom a de indisposición que  notase.

— Reconozco, esclamó, la  te rn u ra  de  mi p ad re , y su 
conQaiiza en los em píricos. Cree en  rem edios cierto» 
con tra  el veneno que  desfila el ódio. y sabe 
los recu rso s del a rte  no bastaron á  sa lvar 
lobre m adre! Ah! esta  precaución m e revela cu an  mal 
idcia en  c ree r aplacaifa la  cólera ile m is enem igos p o r 

m i resignación y  por el abandono q u e  volun lariam enfe 
les había hecho de mí influencia en el corazou dol rev . 
No pueden su fr ir  v e r  defendidos aquí los in te reses d é la  
F rancia , p o ru ñ a  sobrina  de Luis XIV . No m e perdona­
rán  jam as h ab er desbaratado su s pérfidos proyecfos, 
h aber detenido la m ano riel rey al firm ar un  pacto one­
roso p a ra  la F rancia  arrancado á la debilidad de  u n  e n ­
ferm o po r la cálmia y la astucia. > le m iran  como el obs­
táculo único que los separa  del trono de España, com o 
el sofo faz» q u e  une  este  trono á la F rancia  y  qu ieren  
rom perlo, p a ra  reem plazarlo con olro anillo q u e  lo en­
cadene al A ustria . .\h l lo conozco, han resuelto  mi 
m uerte! Snv h  v ictim a designada  po r su  venganza!!!

Y con estas  m elancólicas consideraciones, la infeliz 
re in a  pasó aun  algunos d ías tris te  y abatida, p ro longan­
do su  cn n ra leceac ia , negándose á  rec ib ir las felicitacio­
nes de la córle . h asta  que  v a n o  pudo n e p r s e  á los ru e ­
gos d e l rey  y de la re ina  m adre, y sciíaló el d ia e n  q u e  
debia de  ir  públicam ente al tenipló de  .\tocha á  d a r  g ra ­
c ias al cielo po r haber recohra< o su  salud .

ue  todos 
e  él á mi

V U I.

E ran  las diez de la noche d é la  \is p o ra  del d iae ii 
que  la reina debía de h acer su  salida en  público á A to -  
rh a . F,1 rey  se  había recogido ya. L a re in a  á p esar de 
las som brías ideas a u e  hacia d iá s ia  p reocupaban, había 
pensado y  ron lem p ando con placer un  m omento las ri­
cas g a las. los preciosos adornos q u e  debia llevar al dia 
sig iiirn le , [ lo r q u e  no ina insensib  e  al deseo de parecer 
herm osa aun a los ojos riel lueblo de  .Madriri, tan  orgu­
lloso siem pre de  la  belleza ( e  su s re inas. El corazon d e  
la m u g er aun e n  m edio de  los g randes disgustos de su  
vida, conserva siem pre un  resto de coquetería , el cora­
zon solo d é la  m uger reú n e  a la  vez tan ta  fortaleza y 
tanta debilidad!

E staba la re in a  arrodillada delante  de  su  rico recli­
natorio  d irigiendo una /erv  orosa p legaria  al cielo an tes 
de  recogerse y Entregarse al descanso de que tanto  ne­
cesitaba  su  agitado corazon, cuando  sintió á su  espalda 
q u e  una persona se acercaba inL^terioia y cau te  o s a -  
m ente.
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\  este  ru ido de  pasos, vue lv e  la re ina  la  cabeza, y 
iiti suIjíIo te rro r se  apodera de ella.

-< ,Por qué  tem blar asi, d ijo una  voz q u e  hizo e s l r e -  
m m ir  a la re ina , pur qué asustaros cuando vengo á sal- 
v a ro i á pesar d ie s tr o . . . .  cuando vengo á poner á vues­
tros p ies mi crédito , mi vida, m as aun , m i. .. .  mi honor... 
p o rq u e  yo no puedo sin  f a lta rá  lodos mis deberes, á  m is 
ju ram cütus.N ender la  misión q u e  he  acep tad o .,., Y o d e- 
'  o ubedeocr o e n tre g a r  mi cabeza al v e rd u g o .... em ¡w - 
roübedecer e i  sacrificaros jam ás leiid ré  esc b á r-

■ baro valor. P a ra  s e rv ir  los p royectos de  mi gobieruo, 
m enester e ra  no haberos visto, ño h ab er sufrido e l irre ­
sistible in llu jo  dulce y  fatal á la  vez , q u e  e je rce is sobre 
cuan tos os m ira n .. ..  v e n an d o  yo qu iero  suplicaros que 
me perm itá is defenderos del peligro q u e  os am enaza, 
cuando yo desalío todos los suplicios por a rrancaros 
á una  m u erte  inev itab le, rehusáis oírm e, y m e reducís 
á co rrom per á costa de  oro las gu ard ias de v u estra  cá­
mara? .\b ! señora, como pagais una  adhesión sin  lím ites, 
un  am or insensato  q u e  os hace d ucR a....

— ;Ba^la; griu» con (ligniiliid la re in a  rep u esta  de  su  
te rro r, hacieiido un o^fuerzo para  lev an tarse  v l la m a rá  
su s  dam as.

El coudc (k* Níansfeld procuró  respelno<am ente <ie- 
lo iierla .

— Deteneos, scfiora, Xo croáis q u e  al e n tra r  aqu i con­
tra  vuestra  vo ltinU d, ( |u iera  a b u sa r de  la  situación a 
q u e  QIC liaiKiis reducido. Na señora, al decidirm e á un 
paso tan  a trev ido  lie pensado solo en  vos. señora, y no 
<m mi. He ju rad o  som eterm e á vuestras  m as m iniinas 
insinuaciones; em pero  no lie querido  re n u n c ia r  á  la  e s ­
peranza  de  eu le rn ecer vuestro  corazon por e l esceso de 
uii sentim iento  respetuoso, ard ien te , frenético , q u e  hace 
posibles lodos lus sacrificios Vos tan  b u en a , tan  in ­
d u lg en te  con los que  no os am an , se riá is  solo in ju s la  y 
cru e l conmijfo? No m e dejare is que  os saU e  de un p e li­
g ro  que  a im solo es dado a p a rta r  de  v u e stra  c ab e ra ....  
pnrm ilidm e, señora, sa lvarla  á c o s ta  d é la  itiia! Confiaos 
a  m i, señora, acep tad  mi socorro.

La re ina no 09ntestaba na^la, pero  su s ojos d e r ra -  
luabaii am argas )a;{rimas.

— Vi> iréis si, v iv iré iscon iiiiuo  ílan sto ld , esas lág ri­
m as m e lo p ro iiie len :...

" M a s  la g r im a s  cuiiles;ii la re in a  con dignidad, re­

chazando la m ano de Mansfetd que  Irataba de coger la* 
silvas; e s ta s  lág rim as.... son por mi pad re  ú q u ien  no 
volveré m a s a  veri!

— ¿Cüii que  preferiría is? ...
— La m u erte  a la  infam ia, contestó  con dignidad y 

calm a la  re in a .
Ind ignado, hum illado el conde de M ansfeld se  aban­

dono á una p.ircion «Je am enazas, dejando e n ten d er qii.i 
el am or deí em bajador de F rancia  e ra  el obílitculo que  
se o p on ía:d  suvo.

La re in a  ju stam en te  u ltra jad a  de lau ta  insolencia, 
iba á a rrostra rlo  lodo por lib ra rse  de la  p re s tw ia  de 
Mansfi'Ui, euaiido se  oyó u n  g ran  ru ido  do gen tes ha­
cia lus aposentos del rey ,

—V ienen g en tes , esclam ó con am arga  a legría  Ma­
ría  Luisa. Al encon traros aqu í podrán hacerm e  culpable, 
pero seré is castigado , porque vueslro  titulo de  em baja­
dor no os pondrá  al abrigo de la  cólera del rey .

— No h a y  poder alguno aquí que  pueda inlím ularm e, 
señora, respondió fríam ente M ansfeld, sal>eís que  los 
domino lodos, einjwro vuestro  in te rés  m anda y yo obe- 
doí^w.ro, E'ite veslido de v u e stra  g u ard ia  a u s tr ía c a , y 
al m ismo tiem po iIoHMibriú su  capa, me perm ite  a tra v e ­
sa r seguro  el p.itaciu sin ^er conocido. El mismo podero-

Ayuntamiento de Madrid



M  m edio ipifi m e h a  hecho p en e tra r  hasla au u i. m e b a ra  
salir sin  que  nadie m e v ea. Asi, señora, ñaua teníais por 
'  u e ítra  repu tación , ojalá tan tos cuidados y  tanto  r e s -  
p e to m erezca iid ev o se l que  os decidaisá  cieiiir óe! am or 
del m as rendido d é lo s  hom bres, ó el odio del m as ioipla- 
c a b k  de v u estro s enemig;os.

M archóse d c o n d e .  En a<]uel mismo instan te  el ru ­
m or de  la s  g en tes q u e  se  ola en  la  estancia de! rey , se 
oyó m as p róx im o y una  de las dam as de la re in a  entró  
corriendo y gritando.

— El rey  está  m uv malo! señora, el rey  e s tá  m uy malo.
L a re in a  tem blando aun  de la  escf na  t ue acaba de 

pa>ar, corrió  asustada á la  estanc ia  de  C ar os I I .
La condesa de  Soissoiis instru ida de  la v isita  n o c -  

lu r iia  dcl conde de M ansfeld, y habiendo ayudado con 
su  créd ito  al em bajador a tis tr iaco á  p en e tra r  secreta­
m ente  en  la estanc ia  de  la re in a , quiso  hacer se rv ir  e s -  
la  abom inable in trig a  p a ra  v engarse  de  los desdenes del 
conde de R ebenac, y de  la desconfianza q u e  la m ostrá­
b a la  re in a . D enunció á  Rebenac como contrario  a  los 
in te reses de  la  F rancia la  cita q u e  suponia concedida 
por J h r i a  L uisa al em bajador de A ustria , y á fui de 
vei*ci‘r  m ejor la sd u d as q u e  oponía R ebenac q u e  tan  alta 
idea ti'n ia  de la  re in a , le prupuso q u e ju z g ase  por sus 
p ropios ojos d e  la ve rd ad  de su  aviso, y le condujo al 
Kuardi.i une  vendido al oro del em bajador au striaco , le 
nabia dscfo en trad a , v  q u e  ccdieiulu ó ap aren tando  ce­
d e r  a la s  am enazas, ló reveló todo. El conde de Rebenac 
vió sa lir  después al em bajador de  A ustria . Quiso lan­
zarse  sobre e l, em pero  la condesa de Soissous asida 
fu e rtem en te  á su  brazo le dijo:

— Ingrato! ve is como no o sengaiiaba l ¿Y por ella no 
corresiw ndiais á  m i amor?

t x .

C árlos I I  habla ten id o u n o  de los frecu en tes parasis­
mos q u e  am enazaban á  cada m om ento su  v ida. Su re­
pen tina  indisposición habia causado g rande  alarm a, 
p o rque  el estado de su  debilidad y postración , haeia 
c re e r  sienipn? próxim o su  fin. Asi toda la córte  y los 
em bajadores u  d ía  siguiente m uy tem prano  fueron á 
palacio p a ra  ce ic io ra rse  del estado de la salud  del rey . 

El conde deR elienac llegó el últim o. N olósi', p o rq u e  
■ ' ' - - • ap resu ram ien to  esta

d e  su  sem blan te, la  m uda
en palacio se no ta  todo, su 
vez y la  v isible alteración 
agitación de  su s m iradas, su  am arga  sonrisa , signo evi- 
«lente de co n cen trada  ira  q u e  hacia  tem blar su s labios. 
E l conde de R ebenac á qu ien  se llegó á  h a b la r  la con­
desa de Snis.'^ons p a ra  fortificarle en  sus sospechas con­
t ra  la  re in a , no la oia, el conde se bailaba p resa  d é lo s  
terrib les  pensam ientos qno la infam e S u issonsbab ia ins- 
p irado  á  su  alm a. Sufría  la  to rtu ra  (|ue sien te  el fanáti­
co  al v e r  destrozar y m u tila r su  ídolo. C reía que  sus 
ojos habían sido fascinados, que  e l hom bre q u e  hab ía  
visto sa lir no e ra  M ansfeld, q u e  la confesíon del guard ia  
e ra  m en tira ,,..

M aría Luisa pálida con la s  em ociones d iferentes de 
e sta te rr íb le , nocne salió de la  cám ara  del re y , y con su  
\ o z  tran q u ila , p u ra , sensib le, graciosa como sieny)re, 
tranqu ilizó  á la córte  sobre el estado de Cárlos l í .  Todo 
desm entía en  ella la agitación inseparab le  del re m o n li-  
m iento. El instin to  de la  ve rd ad  obró sobre R ebenac, 
d isipáronse su s sospechas. Todo cam bió á s u  ^ isla , La 
re in a  habia vuelto  a  su b ir sobre su  pedestal, y  su  ado­
rad o r se hallaba á su s p ies , roto e l tenebroso' s elo que 
pullo p o r u n  in stan te  ocultarla!

La condesa de So issonsh izo  n o ta r jw rfidam ente á 
Rel>enac q u e  la  re in a  al hab lar con M ansfeld se  habia 
puesto  colorada. E n efecto, la  re in a  estaba conm ovida.

ap en as podia con tener la indignación q u e  la  causaba la 
p resencia  de Mansfeld. El corazon de un celoso es muv 
propenso á  engañarse , y  Rclienac al n o tar la  furbacioti 
do fa re in a , se estremecHÍ como á  la  v ísta  de u n  suplicio 
do  que  se  habia c reido  ya  libre.

L a condesa de  Soissóns. habia v ertido  en  su  c o ra ­
zon la ponzoña fiital de la calum nia v de los celos.

T o io s lo s  em bajadores habia llegado á h a b la rá  la 
re in a , Rebenac fue el solo q u e  no w  llegó á  sa lu d ar á 
■María Luisa. Instigado iw r la  co n d esi de  Soissons, lle­
góse  al lin y saludo fríam ente á la  reina.

A seguro ésta  que  C árlos II estaba tan  m ejorado que  
a! d ia sigu ien te  se hallaría  en  estado de acom pañarla en 
su  sa lida  á  la iglesia de  Atocha.

La re in a  m iraba el a lterado rostro  d e  Rebenac y  se 
m arav illaba de su  silencio; v iendo q u e  no le rompía’és­
te , le dijo;

— ¿Vais, señor em bajador, á m andar e s ta  tard e  alguit 
co rreo  á Versalles?

— No señora, contestó éste , tem eria aflijir dem asiado 
á  la  au g u sta  familia do V, M. haciéndole conocer cómo 
ba pasado la  noche u ltim a V. M.

L a m irada v el tono con q u e  p ronunció  estas  p a la ­
b ra s  R ebenac, lu ib ie ran  hecho tem blar á u n a  re in a  cul­
pable; em pero solo escitaron  en M aría Luisa un m ovi­
m iento de indignación. En un m om ento com prendió  to­
d a  la  odioso tram a y la com plicidad de la condesa de 
Soissons y de  M añsleld, y la calum nia  que  habían 
v ertido  eií el corazon de R ebenac. Decidida á d e s tru ir  
la  im prC 'ion (¡uc habían pr(Kliicidu, con toda la  au to ri­
dad y m agesliid, de u u ü  r r in a  dijo á R ebenac;

— Señor em b ajador, tengo ca rtas  im porlan tes que 
e n v ia r  al rey  mi lío, id a recib irlas á mi cu arto  a lu s  
dos de la  tard e .

Saludó la re ina  y se re liró .
Palpitó  con im paciencia el corazon de R ebenac. La 

entrevi> ta que  iba á t<‘ncr con la re in a , iba á d is ip a r  sus 
sospechas o a cam biarlas en  certidum bre.

En V ano la condesa de  Soissous in tento  pe rsu ad ir a 
Rebenac á que no acudiese á la  cita de  la re in a , repi­
tiéndole c|iie s e a tu \ ie s e  á lo que  habían visto su s pro­
pios ojos. D e tm io slo s venenos el mas seg u ro , el m as 
atroz , el que  m as fácilm ente se  infiltra en  el corazon 
hum auu , es la calum nia. La que tan  háb ilm ente  la em ­
pleaba, no rcbusaria  p a ra  v en g arse , echar m ano de to­
dos los dem ás tosigos!

A las dos, el em bajador de  F rancia  se hallaba en  la 
cám ara  de la re in a . Le aguardaban , y la  m arquesa  del
Fresno le anunció  inm ediatam enle, lija á buscar a llí......
la con/lrniacion de  la  caída de u n  á n g e l..., ó . . . .  ó la  ver­
güenza y e l rem ordim iento  de haber sido el ju g u e te  de 
un horrib le complot y de  haber nltrajado por una  es­
túp ida creduhdail á lá m u g er m as p u r a , á a re íu a  mas 
v ir tu o sa  que  honro amas el trono.

L a re in a  se  halla la sen tad a  ju n to  á  la m esa donde 
h ab ia  e sc rito , cerca de  ella se  co locó la  m arq u esa  del 
F resno . Rebenac cre ía  haber obtenido una  audiencia 
•articular; la  p renm cia  de la condesa le  desconcertó, 
’ensó un m om edto que  la presencia de  la  condesa era 

p a ra  ev ita r u n a  esphcacíon difícil, una justificación  im­
posible.

R ebenac creyó entonces deljer da r u n a  apariencia  de 
in te ré s  político a esta  en trev is ta  y habló  á la  re in a  de la ■ 
noticia qne  acababa de  recib ir p o r  u n  correo estrao rd i- 
nario  de la caida del rey de  In g la te rra , y  la su e rte  des­
g raciada de la  re in a , tan  p ró x im a  p a rien ta  de  María 
Luisa,

— No es la  re ina  que  p ien le  su  trono, contestci M aría 
L uisa la mas d igna  de  com pasion. La reina á qu ien  
q u ie re n  q u ita r  el honor an tes de a len ta r a su  v ida, tiene 
m as Ululo á la  conipa-ion y piedad de los hom bres hoir- 
rados. ¿No es esa vuestra"opinioti, señor coiKle? a ñ a -
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(lio la  re in a  clamando su s ¡« o e tra iile s  ojos en ftebenac.
¿No pensáis (|uc el que  se  liace uúniptioe por su  inju; 

riusa c redu lidad  eu  los crim eiies du la perfidia, e l que  ilá 
•'rédilü, y (odas las form as de la realidad a las calum ­
nias , el q u e  c rce  en la delación y en  las apariencias que 
i'unüeuan . m as que  en su  propia estim ación por la pe r­
sona q u e  acusan , y <iue d o  tem e añ ad ir á  toilos lus 
m ales q u e  la agovian, la horrib le idea de tenerla  por cul­
pable, es mil veces m as bárbaro  aun  q u e  elcalum niador?

responder? ciclos! dijo e n  voz m uy baja R c - 
benac, señalando á la condesa del Fresno ctm su  v ista,

— Hahiaü sin tem or. He debido confiarla el infame pa­
so rtel conde de M ansfeld. dijo la  re in a  soñalaiido á la 
inan iu i'sa , he  hecho desped ir por ella al guard ia  \end ido  
a lo ro  del em bajador de  A ustria, y sí la  g u e rra  y la m uer- 
le de  m uclíos m illares de  hom bres no d eb ieran  de ser 
«1 resu ltado  de mi q u e ja  al rey , ya  me hubiese quejado. 
Bástam e haber escapado á los indignos m anejos de mis 
enem igos, de haber salido de su s redes p u ra  v sin m an­
cha y de m erecer su  resen tim ien to  por mi \  afor. Ved lo 
que  lie querido deciros, no para  justilicarm e á \uo slro s 
ojo*, porque esto lo c reo  in ú til, sino p a ra  daros los m e­
dios ce  poder resp o n d er á mi p ad re  si un  d ia llegase 
hasta él el eco de estas  infam es in trigas.

Confundido quedó  Kebenac al o ir estas palabras á 
que  daba la  m as profunda convicción el irresistib le 
acento de la v e rd ad . A \ er^ouzado de haberse dejado 
engañar p o r la  pérfida  condesa de Soissons, no podia 
a legar su  sola e sc u sa ,..,  el esceso de  su  am or.

— Perdón , señoral Perdón! dijo  cayendo de rodillas y
sin  o sa r le \ a n ta r  su s ojos á  la re in a  O bedeceré á
V, M .... N u n c a ,,,,  m ien tras yo v iv a ... ,  se  a trev era  na­
d ie ....  a  m auchar con una  p a la b ra ,..,  la  pureza d e ......

V no pudo acabar.
.María L uisa viendole próxim o á  desfallecer, le a la r­

gó la m ano y  le hizo lev an tarse , procurando  m u d ar de 
conversación, hablando de la hora  señalada p a ra  la  ce­
rem onia de  A tocha, que  debia ten e r lu¡;ar al d ia si­
guiente.

— Espero q u e  v en d reis por mi m añana! añad ió  con 
una  gracia im perativa  q u e  ten ia  toda la  au to ridad  de 
una orden,

Rebeiiac respondio con una  sola m ira d a , em pero  en 
aquella m irada se leia loda su  a lm a, su v ida en tera .

Al fin de  cad a  audiencia la re in a  daba su  m ano á 
besar al em bajador, tal e ra  su  coslun ibre . M aria Luisa 
dudo e s la  vez. Rebenac se re tiró  sin  reclam ar este  fa­
vor, m as feliz d e  q u e  se  lo reh u saren  p<ir un  esceso de 
delicado pudor, (|iie d e  que  se lo hubiesen concedidn 
sin  turbación a lg u n a  como a los dem as.

\ .

El 9 de  febrero de  1689, la re in a  M aria L uisa acom­
pañada de C arlos 11, débil j  enferm o siem pre , aunque  
restablecido de su  reciente Indisposición, se  presentó  en 

I? '?  Atocha dom ie toda la g randeza  v el pueblo 
c h a l l a b a n  reu n id o s p a ra  d a r  g racias á Dios |Kir ha­
berles conservado tan  buena reiría. N unca habia p a re -  

m®* t* lla  M oría Luisa á su  pueblo. Las pocas y 
débiles m anchas q u e  la enferniedari de jara  en  su  deli­
cado y b lanco cu tis  hablan desaparecido co m ple tam en- 

El placer q u e  la  causaban  las aclam aciones de  lodo 
un  pueblo, daoa u n  no se  qué  de  d iv ino  á la en can ta - 
iiora espresion fie su  rostro , y el brillo  y riqueza  de sus 
'e s t id o s  realzaba auii su s  n a tu ra les g racias que  la ha­
cían la re in a  m as linda y bella de  E uropa. 
io,« í’ ® '"« ''f’n sin tió  su  corazon al p e n e tra r  en el 
a lo  . j  A tocha, cuyas bóvedas resonaban con los 
«L .ntos del reconoi'im iénto público! Con qué  rclifioM}

orgullo  no vió á  lodo un pueblo iioslrado an te  lus ara» 
de  Dios dándole gracias por haberla salvado la vida! 
Tal vez p o r la  vez p rim era  se  e m b r ia ^  su  corazon con 
las ilusiones de  la dignidad real! T a l vez p u r la  vez 
prim era  olvidó cuán cara  habia com prado esla  corona, 
V ulvidó la dorada cadena que  luaprisionaba recogiendo 
ía  recom pensa de todos su s sacrilicios. Saboreaba el 
m ayor p lacer q u e  Dios puede conceder al corazon de 
u n a  m uger, v erse  bendecir por un  pueblo en te ro  delan­
te  dei hom bre de qu ien  es adorada!!! M aria Luisa e ra  
com pletam ente feliz en  aquel in sla iite . Rebenac sereno  
y tranqu ilo  se  liallaba á su  lado.

M ansfeld y la condesa de  Soissuns abarcaron  con uua 
sola m irada loda la  situación de la có rte , adiv inaron qno 
una  sola palabra de la re ina  habia bastado p a ra  ju s t i l í -  
caria  á los ojos del em bajador do F ra n c ia , em pero  e»ta 
pal;ibra no podia hal)erse p ronunciado sin den u n ciar la 
conducta y los proyectos de M ansfeld, sin en treg arle  a 
la cólera poderosa ele Luis X IV . La lucha estaba em pe­
ñada; e ra  preciso ven cer por cu a lq u ier m edio. M an s- 
fald. hom bre corrom pido y m ateria l, no c re ia  al ve r tan 
pron to  sereno  á Rebenac. que  la re in a  no le hubiese 
dado o tra  seguridad  m ayor que  su s palabras. (!reyó a 
Rebenac un am ante  favorecido! y cuando las Iw védas 
del tem plo san io  resonaban c o n ’ los religiosos cánticos, 
¡leles ú ité rp re te s  del re< ünocim iento público, cuando el 
incienso se  elev aba al cielo en  esp ira  es torbellinrfs con 
las voces de todo un  pueblo p a ra  d a r  g racias á  la d iv i­
nidad |H )r  la  resurrección  de  la re in a  dé E sp a ñ a , el de­
monio del asesinato , de la env id ia , y de  los celos, p ro ­
nunciaba  su  sentencia!!

Carlos 11, iIóIhI, enferm izo y pálido, debía llo ra r  mu v 
pronto a aqu«lla re in a  que  llevaba del brazo al sa lir  dé 
la  iglesia, a aquella  m uger llena de  salud y de  vida, 
cuyas encan tadoras sonrisas em briagaban  al pueblo de 
.Madrid, tan  am aiilesiem  ire de su  re inas, tan  enam orado 
de su  belleza! Q ué feliz ué la coronada villa al sa ludar 
p o r sus calles la m archa triunfal de  su  herm osa reina 
el d ia  9 de  febrero  d e  l(i89l C uan tris te  aspecto  debian 
p re sen ta r  al dia siguiente!!!

A quella m ism a noche la re in a  se  sin tió  acom etida de 
vio lentas convulsiones acom pañadas de  vóm itos. Los 
m édicus declararon  eslrem o el [leligro, su  sorv idum lire 
alirm ó que  S. ,M. solo habia tom ado a n te s  de recogerse  
una  taza de leclie. La alarm a se  difundió ráp idam ente  
por c-l palacio. Se p ro n u n c iab a , au n q u e  en  voz baja v 
m is leriosam ente , la palabra veneno. Llegó h asta  los o i-  
dos mismos del rev y tem bló la cólera de  Luis X IV , v 
dio orden de no d e ja r  e n tra r  al ím b  jad o r de Francia ', 
y se colocó á la  cabecera  de  la cam a de la re in a , resueltn  
a no abandonarla  m ien tras du rase  el [)eligrü; em iioro el 
valor de  C arlos II no pudo soportar la v ista  de-sus c ru e ­
les padecim ientos, v e l si'gundo  dia m edio desm ayado 
tuv ieron  q u e  llevarle  á su  c ám ara , donde á  la fuerza  le 
re tu v iero n  en  ella los m édicos y su  confesor.

To<los los rem edios fueron inú tiles , el mal p rogresa­
ba. El arzotjisiM) de  Toledo recib ió  la  confesion d é la  
au g u sta  v ictim a. M aria Luisa ofreció el egem plode  una 
angelical resignación, calló po r ev ita r los m ales q u e  p u ­
diesen re s iiJ ta rd esu s  p a la b ra s á la E s p a ñ a y á la F ra n c ia .

La situación  de K ebenac e ra  te rr ib le ,'in e sp lícab le . 
R esuelloá m orir prim ero  que  d e ja rd e  recib ir las q u e jas , 
las ó rdenes, la  despedida de  M aria Luisa, in sta  una v 
o tra  vez, escribo a f  rey  mismo rn  tono altivo, y anuncia  
q u e  si no se le  deja  ju z g a r  p o r su s p ropios ojos del es­
tado de la  salud de la rem a , se  re tira r ía  inm ediatam enle  
tom ando e s ta  n eg ativa  por la confesion de  un  en v en e ­
nam iento cuyos rum o res co rrian  por todo M adrid,

Rebenac re<’ibe al lío el perm iso  <le v e r  a la re ina . 
T anto era  el m iedo q u e  se tenia al p o d e r de  Luis XIV! 
tan ta  la confianza ijue  se tenia en  la c r is tia n a  resigna­
ción de la reina!
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p u ílirn i liai>er udívuiaüu liis seiitiniieiitos 
.o;!<i liiisU el leclio de Miiria Luian que

Ki esi'eáo de la  desgracm  lid u luá huuil)res uiia 
fu e rza  desesperada que  lus hace casi iiiáuiisiblos; y á 
ubla esuilarioii fvbríl debiii Ik'liviiaü el uu di:siuayar:ki al 
v n lra r  ci> la estanc ia  <lela a it^u sla  t‘iiíeriua.

Kl aspcciu l id  |)aia<:iu, la lú g u b re  lisDiiümia de los 
cortcsaiius. iiiaü (|u e  ol aliutimii-iitu en  q u e  sunierj^e una 
ftraiitic c  i«ies[M:ra(b d i'ss racw , ilcjaba e iU ro o c r  el m u­
do te rro r q u e  iii:4|)ira un  gruii c r im n i :

R ebfiiitt fjuiadu |«ir la iiiarijuesa del F resno , iiiiica
persona tjue  ...................................................   ■
(le la rem a.
(|uerl;i halilarlo.

Uel>eii';c lijó su s ujos eii ella , la  m iraba sin verla. 
No podía rec-onocer eu  auuel rostro inanim ado, en nque- 
Mas a |)ap ila ii mirada!^, a m u g e r  en can tadora , ilena de 
^ id a  V (le liern iüsura c|ue dos dias untes sobrepujaba  á 
toilas faii herm osuras de  la có rtc . A quella estanc ia  cuy^s 
íe n la n a s  en lo m ad as y cub iertas de  pesadas y ricas cor- 
linas, dejaban  |H.>nelrar apunas un rayo  de som bría luz. 
la especie d e  aislam iento  en que  se lia llaba la  augusta 
enferm a, p u es la serv idum bre S i ' a p r o x i u i i i b i i  lem blaiido 
ii su  lecbo y las m enos \ e i e s  que  podía, recelando ve r­
tió iiilerrogada y ('om prom elida d esp u es eu  las in v es -  
ligaciones que  s'upuiiiaii debi'riaiisi' h acer d e sp u e sd c  
iu m u erte  de  la  re in a , Kebeiiac sen lia  un  frío m urtul, 
.M'iitia despedazársele  el co raro n , j  cub iorlu  de  un  frió 
budur. iu m ij\il, anonadado , <liríase que  e ra  la e sta tua  
del dolor coloi'ada ju n to  al lecho de la  m uertel

La re ina  alzando con trabajo su  m ano trém ula, de  la 
<|ue e l creclu corrosivo del \en e iio  liabia hecho c ae r las 
u ñ as, hizo seüal á Rebenac de que  se  aprox im ase. AI 
\ e r  Rebenac aiiuelloa labios trém ulos y descoloridos 
q u e  ajienas se e n tre ab ría n  p a ra  p ro ferir una  terrib le  
q u e ja , o p ro n u n c ia r a lgunas dulces palabras, sin tió  de - 
len e rso la  respiración y creyó un m om ento ,que  co m p a- 
deciilo (lios de, su  suplicio , le iba á conceller jireced ie - 
so al cielo á  aquella  re ina  adorada; em pero  la  »oz de la 
re in a  le reanim o.

— Dios Iu  ba querido . V uestros esfuerzos ban sido 
in u lile s .... no lo s in tá is .... E ra tan  iufelizl... C uento  con 
\u e s tra  p rud en cia , con ^uest^a  adhesión a m i para q u e  
e \i le is  las desírracias q u e ,, .,  pueden so l)re \e iiir  de 
mi m u erte!...

—Eso es dem asiado e x ijir  de m i, señora, contesto  R e -
h en acco n  voz estrem ecida; despiies de m orir V. M .......
Dios rae concederá  el q u e  no os so b re v iiu ..,

-S i  me imiJiis, in te rru m p ió  la re in a .. .,  v iv iré is  para 
justificarm e de las calum nias ile mi.s asesinos, \ÍM re is 
para  fjíusu lar á mi padre, á mi familia, p a ra  con tarles 
m is últim os m om ento».., l.e s  d iré is que  n iugun  rem or­
dim iento, iiingun  resen tim ien to  ha  tu rbado  mi ag:onia... 
q u e  m uero perdonando  a los que  ni condenaron á tan 
tris te  > ida  y á  los que  tan «'riiiiiualm ente me liber­
tan de ella .

Dejóse c ae r la re in a  sobro su  alm ohaila como a;;ov ia -  
da del g rande  esfuerzo  que  había tenido q u e  h ace r pa­
ra  p ro n u n c ia r estas  palabras.

— ;Ilnt)er descubierto  las iu lrigas de \  ucstros enem i­
gos, esclam ó dest‘S[)crado R ebeiiac, v no h ab er podido 
salvaros! ¿Cómo ho de v i \ i r  j o ,  que  he sido tan d e sg ra - 
fíad o  ó culpable?

— Sé loflo lo ( ue  habéis hecho por u n ... la  traición 
riebia tr iu n fa r de os esfuerzos, de los cuidados, del ce­
lo ... m a s .,, (ieruo. S i, lo s é ,. . .  añadió la re in a  con una 
c sp ec ied e  enageiiaraien to ... Yo s e .. .  lo q u e  sen tis  jwr 
n ii. ..  los p esa re s que  os d e v o ran ... ¡.Vhlyo he leído bien 
r n  v u e s tra  a lm a ... E n fin ... s i . . .  me am a is ... o bedece- 
re is mi i'iltinia \o iu ii ta d ., .  q u ed are is  en  el m undo  para  
lu m p lir la .. .

— ¿Lo sabéis? c w lam ó  Rebenac lleno de a legría  y de 
dolor. ¿Sabc'is q u e  sois mi v ida, uii a lm a, mi único jien- 
sam ien to . y ex ijis ...

“ Si, lo m ando in terum pió  M aria L u isa ... m e sobre­
viviré is p a ra  am arm e a u n  y beiidecircis la m uerte
q u e  me jie rm ite  hablaros a s i... y a trev erm e  á pediros 
lo q u e  \ i \ a o s  hub iera  p roh ib ido ,.. ¡Abl no me com pa­
dezcáis porque dejo el m u n d o .... q u ien  sal>e lo q u e  ul 
destino  lala l n ie i?uan iaba  en éll.. Q uien sabe e l e s tra ­
go que  un  um or tannoble  y desin teresado  com oel vues­
tro  jiodia liabe í causado a mi a lm a ,.. Dios me salva lle­
vándom e á su  p resencia, v \o y  á ella p u ra ...

— ¡Es losiblel esclam ó Relienac cayendo de rodillas 
al p ie de lecho, \u c s tro c o raz o u  co rresp o n d ía ...

— DeteuéosI dijo la  re ina  con im ponente  tono, re sp e ­
tad  la santidad de m is últimos in stan te s , pensad q u e  es 
al bord« del sepulcro  donde os h ab lo ... y q u e  no am ais 
ya  m as que  á una  so m b ra ,,. Resif-'náos'con mi m uerto  
como yo me resigno á e lla ... im [>edidque la  v e n g u en ... 
y i^uardadm e en \o s  un am i^n .,, q u e  m e lloro por m u­
ellísim o tiem po,..

Daudi) d e sp u e sá  b esar su  m ano a R ebeiiac añadió:
— Decid á  lodos q u e  m u ero .... de  m uerte  n a tu ra l. .. .

V q u e  me habéis \ is to  son re ír eu  mi ag o u ia ... N odej*  
h ijo s ... no dejo nada en  ol m undo ,,, m as ... q u e .. ,  u n . . . .  
amigo! y so is ,.., vosl!

No pudo C o n t i n u a r  m as.
V na horrible contracción de h» m ano < ue ten ia  coci­

da Ilel>enac, le hizo conocer que  la re in a  labia espirado. 
Rcbenac cayó  desm ayado y al m id o  q u e  ocasionó üu 
caída en tra ro n  las dem ás dam as, la  cam arera  m ayor,

I — ¡lia m uerto! g ritó  la m arq u esa  del Fresno.
— Es uu ángel que  sube al cielo! dijo llorando el c o u -  

]d e  de M onlerey.
— Dios hit tiñiido piedail de  u n a  m ártir , e s d a m ó e l  

arzobispo de Toledo. Alabado sea Dios!
1 — Dios ha  dado la  corona de E spaña al A ustria , m u i-  
m uró  el conde Mansfelil,

¡ T rasladaron a l a  em im jada f ra n rc ía  el cu erp o  in a -  
nímaiiii del R ebenac, que  ú fuerza  de  rem edios pudo al 
lio v o U cr en si.

El 12 de febrero de  1689, m urió  .María L uisa d e  ( í r -  
leau s, e l 13 do junio  del m ism o año Carlos 11 se había 
casado ya cou la p rincesa  doña M ariana de  A ustria , bija 
d e lc lec to r palatino, q u e  lejos de  co n trib u ir á q u e  el rey 

, ¡sciliera de  su  m iserable estado, llegó á  dom inarlo de  tal 
modo (¡ue el re y  la  cobró u n  m iedo te rrib le , emi>ero 
co n tra  su tiran ía  émt>ozaron á tra iia ja r los am igos la 
d ifun ta  re in a , los partidarios de la F rancia .

Francia había declarado la g u e rra  á  la E 'pAfia en  el 
m es de m arzo, pocos d ías despues d é la  m uerte  de hi 
re in a , Relionac no (M ulla d e ja r  sin v e n g a r  su  adorada 
M aría L uisa.

I El silencio, la oscuridad de la ignorancia y de 
las hogueras de la  im iuisicion brillaban solo eu  el 
in le rio r de España. En el esleríor los e jércitos e ran  de r­
rotados. Las potencias estranfíora* se d í\¡d ie ro n  por 
m odiode tra tados solem nes, en  dosocasionos los estados 
de  la Kspaila. ) solo se  ag u ard ab a  la m uerte  d e  C ar­
los U par.i que  desapareciese  del m apa del m undo esta 
nación (|u e  había hecho lem hlar siem pre á la E uropa. 
Un m otín popular d iestram en te  escílado por los parlída^ 
ríos de Francia  á p re testo  de la carestía  del pan , derriln» 
al m inistro  Oropesa del poiler. El arzobispo de Toledo, 
cardenal P o rlo ca rrc ro y e l inquisidor genero!, se apode­
ra ro n  del ánimo d e l ‘débil m onarca, que  hab ía  nechn 
teslainento  en favor del a rch id u q u e  C arlos de .Rustría. 
U rdieron una  tram a  que  p a rec e rá  increible en  e l siglo 
p resen te , fingieron q u e  e l rev  estab a  hechizado y  que  
ten ía  los dem onios en  el cuerpo . El em bajador de  F ran ­
cia apoyó esta  farsa, y  e l confesor del rev fray Froilan 

J ) i a z ,  abusó de su  sagrado m inisterio . ílizo  ex o rc iza r 
I al rey por el capuchino alom an fray M auro Teiida, y 

a te rrá io  con la  esp an lo sa  cerem onia de  los conjuros, 
cayo e n  una  m elancolía que  le p recip ito  al sepulcro .
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PorlornrriTo hizo firm ar al dcíSraciado m o n a rra n lro  
Ipslámeiito eii inie f i ja b a  por hereilero ríe la corona al 
ilu q iií 't ic  A njou. El íd f i  o(*(ul]re (te 170(1 se presentó  
PortocíiiTpro al rey  y  propuso á C árlns eí>le m u n b ra - 
mipiilo.

— Piénsalo bien y ton en tendido q u e  tú  solo se rá s  re s­
ponsable liclante de Diu«.

— Yo respondpi’é por V. M ., contestó  el c ard en al. He 
ronsu lU do al papa, su  v icario  en  al tie rra , y se ha  deci­
dido por la casa  de  Burbon.

Aquel mismo dia se  firmo el tastam ento  v fué nom­
brado regente el cardenal Porlocarrero . E l'd ia  diez de 
noviem bre m urió , á  los 39 de su  edad  v Ireio la  y  cinco 
de su  re inado  Carlos 11!

Luis XIV cuyo génio y fortuna habia elevado la 
Francia a lm a s  alto g rado  de g loria , concibe el atrevido 
proyecto de allanar los P irineos y  calocar ia 'co ro n ad e  
v sp aü aen  las sienes de su  nietii. Tan g rande  em pre­

sa  conm ueve la E uropa, fil A ustria  q u e  vé  e sc ap a r el 
fru to  de  tre in ta  años de in trig as, invoca su s derechos y 
reclam a para  el arch iduque  C arlos, la  herencia  d e  C ar­
los V, Menos celosas del acrecentam iento  del A ustria  
que  del aum ento  de las fuerzas de la  F rancia , m uchas 
naciones apoyan las pre tensiones del g ab inete  a u str ía ­
co. Las provincias españolas se d iv iden e n tre  los dos 
pretendientes, se  a rro jan  con a rdor y  com baten  con 
terquedad  bajo las dos b anderas. G u erras desastrosas 
en  el e ste rio r, deplorables fraccionam ientos v destrozos 
en  el in te rio r, fueron la s  consecuencias de esta  violenta 
u ch a  en trp  dos am bicione» rivales. Las pasiones se

m uestran  en  ella mas nbsliiia<las aun  ([ue los in te reses 
de partido . El am or projno fué m as inexorab le  q n e  la 
política, K1 encarn izam ien to  de los dos partidos e n  E s -  
laña, fué m as difícil de  v en ce r q u e  el de  Jas potencias 
leiigeran tes. U node los p re tend ien tes m ism os, el archi­

d u q u e  Carlos, en  cuyas sienes recae la corona de  Ale­
m ania ren u n cia  su s derechos á la  E spaiía, y  la -Calaluña 
siem pre  indom able, siem pre  \a lie n te . siem pre  determ i­
nada á  nocfider,com batía  aun  por el a rch id u q u e , y  hacia 
c o rre r  por una causa  abandonada, por una  em p resa  quen A Vi   *1 ___ - ^ ̂

que  (
su s fa langes, e ra  ei ódio á la F ranc ia , e ra  el deseo 
de sa lir  con su  intento!

El tra tad o  de L 'trech t«noinó e s ta  san grien ta  g u e rra  
de  diez y s ie te  años, conocida bajo el nom bre de g u e rra  
d e  sucesión. El p rincipe francés fué reconocido sobe­
rano  de la m onarquía  Eso*ño!a reducida á la Península 
y á las Ind ias , m onarq iiia  aun  rica  y  poderosa.

El crim en  del A ustria  fué inúlíL  y M aría Luisa pudo 
desde  e l cíelo con tem pto r con sonrisa  el triunfo d e  la 
causa  c u y a  defensa habia sitio su  m isión sobre el trono 
del re y  im potente , en  cuyos brazos la  arro jó  la  am bi­
ciosa política de  su  íio Luis X IV , y  sobre cuyo trono 
perm aneció  siem pre  p u r a á  pesar de h ab er in ten tado  
ob tener sii am o r t r e s  .v m a s t e s  y  m U íg u n o !

E l c o .S'o e  d e  F B̂Î  vqi'er.

ESTUDIOS DE H IST O R IA  IVATURAL.

r i p i f i . a o s — L O S h ik A T O E S .

M ire  e l  p a p a g a ­
y o  y  e l  m o n o  o b -  
s é r v a n s e  a l g u n o s  
j i u n to s  d e  s e m e -  
j a n * a  q u e  e s  m u y  
c u r i o s o  o b s e r v a r ;  
a m b a s  f a m i l i a s  d e  
a n i m a l e s  v i v e n  
e n  U D os m i s m o s
p a í s e s  y  n e c e s i -

e c u a d o r ;  h a b i t a n  
*  e n  u n o s  m i s m o s

b o s q u e s ,  s e  m a n ­
t i e n e n  c o n  lo s  

,  j  ■ . "  m i s m o s  f r u t o s ,  y
^ g u n e ^ p r c s l o n  d e  c i e r t o  n a t u r a l i s t n .  p a r e c e  q i i e f o r -  

s o c i e d a d  c o m ú n ;  s o n  d o s  n a c i o n e s  r i v a l e s .
"•?Pan por unos mismos árlw les,

p f^ l'cu lan  e iilre  sí. lienen 
es“ f a d S ’^ ^ '™  ‘«iPiiticos. v según nos
m as oira y «aliam os ade-
Muiido L  « del Nuevouimo no SL‘ e n cu en tran  eu  el antiguo v v iceversa  lo

MTvWf V.

nitsijio tin ip  lu g ar con los papagayos, aunque  debem os 
añ ad ir que  los papagayos d e  la A usiralasía  tam i)oro se 
en cu en tran  e n  Am érica.

O tras \  .irias sem ejanzas pudiéram os ha lla r e n tre  e s- 
i<)> dos anim ales, de  las q u e  m encionajvm os solam ente 
el esp íritu  de imita»ion de  que  eslan  dolados, v  la d u ­
ración de su  \ id a ,  m ayor que  la  de los dem as irracio­
nales.
• La longevidad del papagayo es m ucho m ayor d e  la 

qne  com unm ente se le, señala, pues se  han visto a lgu­
nos que  han alcanzado á la edad de 80 y 110 ai5os.

E l calor de los clim as ecuatoriales es sin d ispu ta  
m ucho m as conven ien tes ai p a p ag av o q u e  la tem pera­
tu ra  variab le  y  m uchas vecffl m uy baja de  n u estras  
com arcas; b ien  que  los egem plos de longevidad q u e  se 
c itan , p rueban  no serles de  absoluta necesidad . La m is­
ma o b se r\ ación tiene lu g ar en cuan to  al desarrollo 
de  los huevos que  m uchas veces han  llegado á  buen 
term ino en  n u estro s clim as.

Los papagayos liaoen g ran d es estragos en  los bos­
q ues; pues no solo de.voran lo s  fru to s, sino h asta  las ye­
m as y retoño?. Los indios los cazan  con flechas que  
lev a n ta  punta envuelta  en  algixton, de  m anera  qu(^ 

los derriban a tu rd idos pero  sin h e rirlo s . Tam liien los 
cogen quem ando al p ie  del árbol c ie rta s  verb as cuyo 
hum o los em borracha, y a  lenas cae  uno, que  em piezan 
les dem as con ohillitíos á am en tar la rouerte  ó prisión 
(le sil com pañero.

El papagayo recien cogido es in tra tab le  y  peligroso; 
para  q u ita rle  el hábito de  m order y  araila r, échasele
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hum o (if labai'ü, con (|ue se |iui>e .isiin|)lado y p o rc o n -
siaiiii'iitp  {li'wil.    ,

P a ra  (orinar la lám ina liemos proferido de lodos los 
papagayos al l<akatw . por se r el m as adm irable  asi por 
ji«  desarrollado inslin lo , pomo po r su  belleza. S u  nom­
bre  es im ilalivo dol g rito  que  naliira lm en le  despide;

lieiie la voz m enos chillona que  los a m * . pero apreuds 
á  hab lar con m ueba dificullao.

O isliiipiiese ilel verdadero  papagayo en  «n  bello mo­
ño de plum as tjue adorna su  cab era , el cual primándose 
cuando el anim al está  poseído de  iin exceso  de  cólera ó 
a ley ria . a u m en ta  m as y  m as su  n a tu ra l belleza. I.o^ mo-

L 0 $  X A X A T IK S .

vim ientos de esta  ave  son m uy graciosos, su  c a ra c tc re s  
m anso y  dom esticable y obedece fácilm ente no « j I o  á la s  
personas q u e  la  cu id an , sino tam bién á los Dstrailos por 
poco q u e  a acaric ien . ,

Biiffon habla de lo? kakatoes que  parecieron en  la 
leria  ric San G erm án en  e l año de m S .  los cuales re s-  
¡wndiau por medio de signos á cierla* p reg u n tas, indi­

caban el iiúm ero de personas q u e  tenían d e lan te , el co- 
ior de  su s  vestidos y  h asta  la hora  del dia.

Debe cuidarse m ucho de no d e ja r su e lta s á estas aves 
por las estancias, pues con su  robusto pico destru y en  to ­
dos los m uebles, ropas, co lgaduras, ole. P a ra  satisfacer 
sil instin to  d estru c to r se les da  u n  pedazo de leño, y  en 
él e je rc itan  las fuerzas de  su  pico.
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